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K1 importe de la guscricion en Madrid se abonará en 
efectivo en la Administración. El de la de provincias 
del propio modo, ó por medio de libranzas del Giro mú- 
tno, ó sellos de correos, y tambisn por letras de exacta 
realización á favor de laAdministracion; de esta última 
manera ó bien lutcieado el abono en efectivo en la Ad­
ministración, se servirán las suscriciones de Ultramar.

El importe de las suscriciones que se envíen por cnal- 
qniera class de ^iroe, se bará por medio de carta certi­
ficada.

AÑO I.
MADRID.—MIÉRCOLES 13 DE ABRIL DE 1870. NUM. 54.

LOS ENEMIGOS DEL PUEBLO.

Encuéntrase en todas partes, pero singular- 
ente en España, una clase de hombres cuyos ac- 

están siempre en abierta contradicción con 
sus palabras; cuyo rostro se presenta cubierto 
con una máscara hipócrita y  seductora, cuyos 
discursos parecen destilar miel, y  solo dejan en 
pos de si sabor amargo y desabrido.
" Dicensa estos amigos del pueblo, y  son sus 
más crueles ¿ implacables enemigos; predican la 
pg2 y la concordia, y  solo viven y  medran entre 
l^esolacion y  la guerra: blasonan de respetar 
profundamente la dignidad humana, y  un dia y 
otro la escarnecen y. vilipendian: pretenden ejer­
cer el apostolado de la fraternidad, y  abrigan en su 
pecho ódios profundos y  rencores insaciables: fal- 
^  misioneros de la igualdad, aprovechan codi­
ciosos cuantas ocasiones se, les presentan para le­
vantarse sobre el nivel de sus conciudadanos, y 
no hay destinos, ni honores, ni condecoraciones 
bastantes á satisfacer su hidrópica ambición.

Vedlos juntarse en híbrido tropel para llevar 
á cabo la más injustificada de las rebeliones: es­
cuchad sus frases huecas y  pomposas; recordad 
sus reiteradas promest»; miradlos halagar torpe­
mente los instintos más bajos de las revueltas 
muchedumbres para inducirlas á que los levanten 
sobre sus hombros á las codiciadas alturas del 
poder. ,.

El pueblo es soberano, el pueblo es el arbitrio 
supremo de los destinos de la pátria. Todo lo que 
desea es justo, todo lo que propone, racional; todo 
lo que exige, legítimo; todo lo que concede, digno 
de respeto; todo lo qüe censura, vituperable; todo 
lo que rechaza, merecedor de eterna condenación.

Asi les vereis levantar bandera al grito de, 
abajólos consumos, y  ofrecer la víspera del trian-1 
ío que desterrarán para siempre tan inmoral y 
odioso tributo.

No de otro, modo se alzarán entusiasmados 
contra la contribución de sangre, y proclamarán 
una y  mil veces que las quintas van á desaparecer 
de la haz de la tierra española.

La inmoralidad y  el nepotismo, funesto legado 
délos aciagos tiempos de la tiranía borbónica,, 
huirán avergonzadas ante los modernos Catones,; 
y la corrupción y  el despilfarro abrirón paso al 
órden más severo, á la más escrupulosa eco­
nomía.

¡Los derechos individuales, ilipaitables é ilegis- 
lables; la conciencia humana libre como el aire: 
en todas sus manifestaciones; la pátria regenera-; 
de, siendo orgullo de propios y  admiración de 
extraños; el trabajo ensanchando con próvida ma­
no los ricos veneros de la producción; la industria 
creciendo de una manera fabulosa, áimpúlsos déla  
libértad de comercio; la propiedad, libre de añdjaa 
y  enojosas trabas, alcanzando el más alto g^ado da 
prosperidad y  desarrollo; España, en fin, con 
honra,-Ubre, feliz y prepotente, siendp asprnbrpjd^ 
los nacidos y  ejemplo para los veaiderosl

[Hé áqui el brillante cuadro que poco antes de 
la revolución y  algunos dias después de su triun­
fo, presentaban ante los ojos del pueblo estupefac­
to, Itís qne, fiando en Sus bondáfloáós instiiítos y 
en su ciega credulidad, querían servirse de él co-r 
mo dé cómodo escabel para alcanzar él mando, sin 
importárseles un ardite el derribarlo en tierra co-j 
mo inútil estorl?.» luego que hubiera. servido para 
realizar sus bastardos intentos! ,

¡Hé aquí la máscara seductora con que se dis-r 
frazaban los constantes, los implacables enemigos 
del pueblo I

¡Hé aquí la suma de bienandanzas con que 
brindaban á los incautos los qüe nunca tuvieron 
otro norte, ni obedecieron á otro impulso, que al 
de satisfacer indignas venganzas, ó injustificadas 
ambiciones! ;

Pero, ¡qué pronto aparecieron tales como^eranl 
¡Cuán poco tardaron en caerse los afeites cen qué 
pretendieron encubrir su deformidad! '

Diez y  ocho meses ván trascurridos desde qn^ 
se dió en Cádiz el grito de rebelión, y  ni una sola 
de las promesas de los revolucionarios se ha Cum-̂  
piído. i

Donde no se cobran los consumos, se ha <íobrU-j 
do una capitación más gravosa y vejatoria,, ó se

imponen arbitrios más irregulares y  despropor­
cionados.

Las quintas acaban dé sembrar él luto y la de­
solación en la segbnda ciudad de España y  eñ 
oirás poblaciones importantes, y  desde los hu­
meantes escombros de la villa de Gracia se alzan 
las voces de las viudas y de los huérfanos, protes­
tando contra sus crueles enemigos. ¿Con qué de­
recho preteudeis'sortear á los hijos del pueblo, 
vosotros que solemnemente y én repetidas ocasio­
nes habéis declamado contra la contribución de 
sangre y  ofrecido qüe no volveríais á exigirla?

T como si no fueran bastantes el estrago y la 
ruina presentes, como si no os satisfaciera la san­
gre de las victimas sacrificadas, aün preparáis 
para el porvenir nuevas y  más terribles heca­
tombes.

¡El cañón truena contra una población españo­
la durante una semana, para reducir á la obedien­
cia á sus mal a£onaejados habitantes, y  aün hay 
un ministro que se atreve á calificar de odioso el 
tributo que está exigiendo con el hierro y el fue­
go! ¡Extraño é inaudito sarcasmo!

En diez y ocho meses de revolución se ha der­
ramado más sangre inocente que durante el man­
do de los partidos de órden, que sin cesar habéis 
combatido; Cádiz y Jerez, Málaga y Valencia, Bar­
celona y  Gracia, dan testimonio del amor que 
profesan al pueblo sus desatentados dominadores.

¿Dónde hallar aquel inquebrantable patriotis­
mo, aquel fiero espíritu de independencia, aquella 
abnegación sublime de que hacíais ostentoso 
alarde cuando no se habían abierto para vos­
otros los dorados alcázares del poder? Buscadlo en 
el palacio en que habitaron cien reyes, en las se­
cretarías del despacho, en las embajadas y  pleni­
potencias.

¿Dónde la moralidad y el órden, la justicia y  
la economía? Preguntádselo á Puig y  Llagostera, 
al país arruinado, al crédito puesto á los piés del 
Banco de París, á la administración entregada á 
la ineptitud y  al favoritismo más escándaloso.

¿Y vosotros pretendéis ser amigos del pueblo? 
No y mil veces no; sois sus tiranos más crueles, 
sus enemigos niás implacables. No teneis con­
ciencia ni corazón, que si los tuviéreis, huiríais eS-. 
pantados ante los'sangrientos fantasmas de tantás 
víctimas sacrificadas en aras dé vuestra ambición 
y  de vuestra sóberbiá.

No teneis conciencia ni corazón, cuando des- 
püés de haber sembrado de ruinas y  cadáverés, el 
suelo de España, os ufanáis gozosos con la sombra 
dé un poder, en todas partes vilipendiado, y  por 
todas Tas gentes aborrécido!

' No tenéis conciencia ni corazón, y  caereismüy 
pronto de la altura á que tan injustamente subis­
teis, por(|üe los poderes que solo se fundan en elj 
engaño y  én fa viqíeñCia, porque los hombres qué 
mintiendo Tibertád Sólo practican la más abyecta 
tiranía, solo pueden v irir una Vida fugaz y miseJ 
rabié, y éaer muy pronto entre el descrédito y  la 
reprobación universal.

No sois, no habéis sido nunca, no sereis jamás 
amigos del.‘¡pueblo-, sois, habéis sido y sereis eterna­
mente sos mis crueles i  implacables enemigosí
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Estamos en plena primavera.
A  un raes de Marzo qne hubiera pasado en Ru-f 

sia por buen Enero ha sucedido un Abril florido y 
apacible.

Los árboles se visten de hoja, él campo de ver-f 
dura, los jardines de flores, y  las señoras de four: 
lard.

No hay que dudarlo, estamos en medio de la 
^tlle taison: gracias á Dios, el frió nos ha abandor 
Hado por completo, y  París, risueño, coqueto y  ele-|’ 
Eante, respira hace seis dias una temperatura de­
liciosa.

La primavera lo ha cambiado todo.
Las modistas preparan sus surtidos: los alma- 

'¡«nes llenan sus escaparates de telas de verano, y 
al impermeable waterproof sucede la aérea crepe- 
îne-. loa carruajes de invierno se han jubilado por 

H®te año, y  las victorias y  carretelas ruedan por el 
^ois Bovdogne basta las ocho de la noche; ya no 

pieles, ni terciopelos, ni paraguas, y  la moda

Insertamos á continuación con el mayor gus­
to, y  en lugar preferente, una carta que nos ha 
sido dirigida por Una persona de sólida instruc­
ción, de importancia suma, y  á quien tenemos la 
honra de contar entre nuestros y  más importan- 
’tes amigos.

Aunque jÓven todavía, dá muestras de lógica 
sólida, de argumentación vigorosa y  de verdad 
rresistible. En vano la revolución y los revolu­
cionarios quieren poner en pugna á la nación con 
los Borbones. La misma revolución y  los revolu­
cionarios son un testimonio elocuente de que en 
esta tierra todo el mundo ha sido borbónico, y 
que la restauración es la única cosa formal que se 
vislumbra en medio del caos á que nos han cón- 
dutido los inexpertos pilotos de Cádiz. Ellos están 
arrepentidos de su obra. Bieu claro Jo dicen erj 
jiüblico y  sin reserva; pero los males que han pro4 
ducido son inmqnsoa. .. ,

Hé aquí ahora la carta de nuestro amigo:
• El Eco DE España.

Muy señor mío y de toda mi consideración; Hé leido

luce por todas partes caprichosas toilettes de som-- 
brilla y  abanico.

Pero el mes de Abril no és solo el buen tiempó 
lo que nos ha traído, puesto que siguiendo su cos- 
^m bre nos ha llenado depescados.

Mil caprichosos dlApril ha espuesto Al-f
fonso Giroux en sus escaparates, y  estos dias 
cambia la ííc « » wí por los mt^s de Paques, cuya épo-r 
ca empieza en esta semana. '

Esta novedad tiene alarmado á Monsienr Bebé, 
que le parece muy mal que esta costumbre nó sé 
prorogue todo el año.

Entre la colonia española ha producido un 
efecto mágico el proyecto del Sr.̂  Eivero, de lle­
nar á Madrid de cefí'atój.

Leyéndolo estaba en La Epoca, y  lo hubiera 
tomado por poison d'Avril, si en España no hu­
biesen pasado ya los Santos inocentes. Sin embar­
go, es preciso reconocer que la idea tiene chispa, 
aunque hubiera sido más fecundo, si en lugar de 
dedicar ese dinero (que debe estar muy de sobra ĵ 
á hacer puentes, se invirtiese en cualquier monu­
mento popular, como hacer una estátua en loor 
de Guzman el Chico.

Y  si la idea de puente le había encantado á don 
Nicolás, ¿por qué no levantarlo de Arganda á 
Valdepeñas?

*  *

Prescindiendo de estas cuestiones, por ser de­

con áingular atención y complacencia el articulo que 
ha salido á luz en su ilustrado periódico de 27 del pa­
sado Marzo, y  que lleva por títufc: Lanaeion es eseneial- 
mente borbónica. En él se prueba'con gran copia de ra­
zones y  de datos históricos, imposibles de rebatir con 
buena fé, que el país y los revolucionarios han sido bor­
bónicos hasta el dia en que fuefon sorprendidos por el 
grito de «abajo los ikirbones,a abado en Madrid por los 
clubs y las turbas inconscientes.,

Tiene tal fundamento todo lo que se expone en el re­
ferido artículo, que la sublevación de Cádiz se hizo pre­
cisamente á favor de un Borbon y. por hombres adictos 
todos á ese'apellido, que hoy se ¡pisotea cóh estudiada 
afectación, sin duda con él ánimofde ocultar en lo posir 
ble, por medio de tan vehementes demostraciones, los 
pasados ó acaso presentes pensanaientcií!. Bi en Alcolea 
no se coronó: la obra, de la insurreflíion y no se puso so - 
bre el trono á un Borbon, debe únicamente atribuirse á 
la ausencia del general Prim., quq tranquilamente sur­
caba las aguas de Cartagena, y á falta de resolución del 
áuqüo de la Torre, que no halló en su corazón el nece­
sario arrojo para proclamar desdé luego, y sin contar 
con su Compañero, la idea de los sublevados. Se debe 
reconocer, sin embargo, y esto puede servir hasta cierto 
punto de excusa a! general ierr.mo, que no podía ni 
imaginar siquiera en aquel momento que el marqués de 
la Habana se considerase vencidq cuando poseía aún 
fuerzas bastantes para resistir fácilmente á la insurrec­
ción, y  pusiese con tanto, desenfado á los piés de los 
clubs la corona de su reina encomendada á su custodia. 
Lo cierto es que aprovechándose de, la indecisión ocasio­
nada por causas diferentes en los generales del ejército 
sublevado, y  de la pusilanimidad mostrada por el en­
cargado de defender el trono, los agentes anti-españoles 
dé los clubs supieron dar á tiempo el grito de «abajo 
los Borbones,» pusieron de este modo al pueblo en fren­
te de los vencedores, anulando con este solo hecho au 
victoria, y  envolvieron al país en una horrible anarquía, 
ñn al cual tendían todas ^us miras.

Los generales de Cádiz no eran, no podían ser, no 
fueron jamás aütiborbdnicos. Hoy dia mismo, á pesar 
dé los pasos que han dado empujadbsporla revolución, 
á pesar de ciertas afirmaciones ti a idas por las circuns­
tancias, se hace difícil"CfBer que lo sean; pues si á 
veces, en las revueltas poíiticas, se destaca alguna per­
sonalidad que antepone la ambición .á la lionra, no es 
posible, porque sería demasiado afrentoso para 'ana na­
ción, que el barómetro moral baje hasta ese punto al 
mismo tiempo en todas las conciencias. Que no fueron 
jamás antiborbónicos los,generales de Cádiz, lo prueba 
su historia con firmeza incontrastable, lo oneareeen sus 
hojas de servicio, lo mamíiestan sus discursos, sus pro- 
clamas y  todos los actos de su carrera política y militar 
antes del alzamiento. Basta séguir paso á paso su vida 
pública para convencerse de que no solamente han sido 
siempre borbónicos, sino acérrimos defensores y servi­
dores apasionados de Isabel II. Por esta excelsa señora, 
han der;ramado ^sangre en los .carnes de batalla, por 
sostener su gobierno han ido hasta combatirse y perse­
guirse unos á otros; én'cambió han recibido de ella á 
saciedad honores, gracTás'^Tyéñeficios que aceptaron con 
expresiones de marcado entusiasmo hacia su soberana, 
y  han sido favorecidos hasta el punto de ver á sus hijos 
tenidos por doña Isabel de Borbon en la pila bautismal, 
y  á sus esposas agraciadas con los liónrosos y anhelados 
títulos de díunas suyas.

No podían ciertamente quejarse de haber seryido á 
una ingrata, pues ningithcT'ííe ellos, con reina ménos 
propensa á los beneficios, se hubiera átrevidó á séftar si­
quiera en los honores y las consideraciones que de de­
bieron. A  ellos, ménos que á nadie, Ies era permitido 
culpar á Isabel I I  de las iniquidades de que la han .acu­
sado las masas inconscientes, amaéstralas por quien te­
nia interés en derribar su. trono, porque culpancLo á su 
soberana, hacían necesariamente recaer sobre su prcqiia 
frente todas las manchas que se atribuían á su gobierno 
y de que en manera alguna, constitucionalmente lia- 
blando, podia ser responsable. Si tan mal obraba doña 
Isabel II, ¿quién les obligaba á acercarse á ella, quién 
Íes compelia á acéptar sus gracias, quién les forzaba á 
hacerse los cómplices, ó por mejor decir, los promove­
dores de sus malas acciones, estimulándola á ejecutar­
las con la prestación de su apoyo y  con la autoridad de 
sus públicos aplausos? 1 ¿se puede asentar con alguna 
apariencia de razón que desde el 67 al 68 haya cometido 
esa augusta señora tales crímenes que se haya hecho 
acreedora en tan corto tiempo, no solo á ser abandonada 
por lós que le debieron tantos favores, sino á ser arroja- 
jada afrentosamente del trono por sus constantes defen­
sores? ¿Dónde están ésas iniquidades tan tremendas, tan 
monstruosas que hayan podido ser juzgadas en tan bre­
ves diaa como imperdonables? Solo la pasión, una pa­
sión ciega éórresistiblc, pudo; empujar á los generales 
de Cádiz á una empresa tan loca y tan desleal, que,no 
llega á explicarse sino diciendo que no . pudieron nunca 
imaginar sü vergonzoso término. Ya empiezan á pagar 
amarg¡amente algunos de ellos su ligereza y su irre­

flexión. ¡Si al ménos no lo pagara con ellos la nación en­
tera!

Pero siguiendo en mi propósito, ¿de qué padia cul­
par en el año 68 á Isabel II, D. Francisco Serrano, du­
que de la Torre y grande de España, cuando en Junio 
de 1866 defendió con tanto arrojo su trono á la vista de 
esa augusta señora que, desde el balcón de Palacio, ad­
miraba su impetuoso valor y  declaraba, al verle batirse 
en el cuartel de San Gil, que babia luchado como quien 
era y que á su bravura se había debida la victoria? ¿No 
debe murmurarle su propia conciencia siempre que se 
ciña el Toison de Oro quo'recibióde su reina en aquella 
Ocasión por su heroico comportamiento? Imposible pa­
rece sin embargo, que el general Serrano se baya re- 
vueitp sin motiya alguno contra la misma real persona 
que pocos mésies antes con tanto denuedo defendía. 
¿Cuál ha podido ser el gi;an, crimen qué cometió la rei­
na en esos meses que mediaron entre estos hechos y  el 
levantamiento de Cádiz? No alcanzo á ver más delito'en 
ella que eT uso’ qüe hizó pór aque;l tiémpb de su prer'o- 
gativo, admitiendo la dimisión del ministerio presen­
tada por el duque de Tetuan, y llamando en su reem­
plazo al.duqíie de 'Valencia. ¡Gran iniquidad por cierto 
para los intereses de partido del duque de la Torre! Ca­
paces, á no dudarlo, son nuestros generales revolucio­
narios de todas las heroicidades, cuando ejercen el 
mando; pero se so les aparta de él, olvidan al momento 
que fueron héroes, y  se aprestan á ser desleales. Como 
hemos degenerado tanto, no oons'iguen imitar sino en 
una parte el noble caráctér jdel gran íluqué dé'Alba: si 
en su c6razón cabe el vafor de aquel guerrero, no que­
da ya sitio para lá lealtad de aquel súbdito.

¿Era enemigo de lo.s Borbones el general Prim, el 
conde de Reus, el marqués de los Castillejos? De ningún 
modo. Lo único que deseaba el conde Reus era escalar 
el ministerio y ponerse el tercer entorchado, porque 
solo esto faltaba á su ambición. Se creía con inteligen­
cia, con fuerzas y  con influencia bastante para des­
empeñar los primeros puestos, y andaba buscando la 
cartera, á ejemplo de tantos otros, por todos los medios 
que juzgaba propios para conducirle á su logro. Pero 
que siempre sirvió á Isabel I I  hasta él momento en qne 
no le dejó descansar su ardiente sed de mando, lo prue­
ban á saciedad su eal'rera, sus proclamas, aun en los 
dias en que se puso en rebelión armada contra él go­
bierno de la reina, y  mil documentos de todos conoci­
dos; Si alguna vez, en sus mayores sueños de grande­
zas, pensó en llegar al poder sin Isabel II, sus cálculos 
iban, todo lo más, enderezados en medio de la nube de 
incienso con que su amor propio le-embriagaba, á enca­
ramarse hasta los pel|< âñ03.del trono, siendo regente du-' 
rante la menor edad del rey ,D. Alfonso de Borbon- y 
Borbon, En vano ha sido, y  en,vano,ser,á qüe «I general 
Prim pronuncie la palabra Jcmíís ct^aqtas veces quiera: ¡ 
esa palabra, í,qué alcanzará 'á prpbar ensus lábios.? que,i 
como San Pedro,, en monjento^ de. *Qzo,bra, há renegadoj 
tres veces el noml^r^, que, era, su bt^Jera. ¿Te;adrá el; 
valor un dia d,éftrrfpenjárse, qoxnpjjo^jbizo aq^él fnertej 
varbn?.Loss^c,ésps,Ídfdif,íÜV. arrojoj
rn^iy grande neqesit^yi* p;^a recoger e^spa^bras, como; 
miedo fué en |i, no otr,a cosa,, eí decidirse • á pronun­
ciarlas. , ' , , . . ;

¿Y qué diremoSi,deígen^fí(T|Opete?,,Educado en .los, 
sentimientos del J»ás profundo respqto hácia el ilustrej 
apellido (le Borbon, ,a<̂ ic,ta siei^pre toda - ^  l'amjlia á¡ 
ésa augüsta dinastía, gqnados todos sus.grados con una! 
lealtad nunca desmeníjida en s^eryiejo de la reina, ro-| 
deado aún^d.e la aureola-.deglo;:ia adquirida al grito dei 
«v iva  Isabel I I »  en el heróico combate del Callao, ¿có­
mo babifi de ser el hqi^r^dq marino adversario de loSj 
Borbones? Y  sin embargo, ¿qüé móvil le indujo, á él 
tan sincero en su amof á la dinastía, .á-él ton fiel, á élj 
reconocido, ton leal, que nunca lograron infundirla más; 
ligera sospecha en el ánimo de su reinarlos que trata­
ron de manifestarle sus intento^: qué causa le impulsó á' 
convertirse de repenteqnj^a clave,Len el alma del moví-- 
miento de Cádiz, y á mancillar el primero la inm^ulada 

'fidelidad dé lá mariné éspañólá? Dicesé qüe ofendido por 
la sanción de üna fey que heriáal cuérfro' dé lá marina,! 
y que fácilmente se hubiera podidoánülár con el tiempo J 
como tantas leyes se han anulado yá- en niiéstrp país:! 
é irritado por la concesión de algunas gracias dej 
algún título do Castilla que le pareció sobradamente! 
injusta, se decidid á levantar la bandera de la subleva­
ción en nombre de- la honra dé España! Teró imposible 
se hace creer que tan fútiles razoüeá lé moviesen átorliaq 
una resolución tan contraria á su dignidad y  á ,sus'ja-i 
ramentos, y tan funesta para la nación. Y  sí por des-i 
gracia fuese así, mucho necesita el general Topete leer 
las historias, y 'mucho tiene aira que aprender de Tos 
j ustamente célebres marinos españoles, que descansan, 
solos con SUS'glorias en lá tierra pátria.

No cabe por tanto duda alguna qqé si los promove-i 
dores del m'oviniíento de Cádiz hubieran sabido. aprove-| 
char su inesperado triunfo, los gritos de «abajo ío.s Bor­
bones,» habrían Sido bien pronto alio^adós' y castigados 
domo sediciosos. Peró'kis éatiemigos "dé' naesttti patria,' 

. . .íO'’' '■ •

masiado graves para un pobre revistero, voy á 
enterar á mis lectores.de lo que pasa por París, 
que ya estarán impacientes por saberlo.
. La música ba sido, la beroina de J,a semana pa- 

, sada. E l concierto dado por la sociedad de Notre- 
Jj/me-rdes-Arts en^eXQrand-Jwtel, ejjaevtópasado, 
estuypi brillanti^imp.

él íoi^won parte la Alboni, la Nilson y  la 
Sel vi, compartiendo estas distinguidas artistas 
sus merecidos triunfoaiCQn.Samt-Saens, Altes, y 
las sómmUés de la Goinedia francesa. >'

La concurrencia era escogida, y  la fiesta se 
prolongó basta la una y  media de la noche.

El baile de artistas dramáticos que se verificó 
el sábado en la Grande Opera, no estuvo tan ani­
mado como el de los años anteriores.

La sala, iluminada á giorno, estaba decorada 
con mucho gusto.

Eu los palcos vimos á las bellas Mad. Bloch, 
Duvergier, Favart, Lambquin, y  otras muchas 
estrellas parisienses que seria imposible enu­
merar.

El gran acontecimiento lírico ha sido la rentrée 
de la Patti en Linda de Chamounix.

La ovación fué completa, y  el suceés carao siem­
pre, merecido.

La distinguida cantante traspasa los límites de 
la artista para llegar hasta los del ángel.
. Nuestra compatriota Elena Sauz cantó con 
gusto el papel de Pierrotto, y  participó con j uaticia

dé los aplusos y  los Jrapoj que, acbmpauaTon ince­
santemente á las dos.artistas. j

Los demás teatros nada han ofrecido dé varia-! 
do. Solamente el Francés ha puesto en escena D a - 
lila  jcóvao anunciaba á V, en mi caria anterior,.; 
y ^1 éxito ha sido Üsonjerp para Tos áctóres ’que
la han desempeñado. ' ' ' , . . '
, . . . ..... ^

Continúa la moda de vacunarse todo el mundo,, 
á pesar de que la petü-pérole disminuye conside-; 
rablemente desde esta, última semana., ■ : '

Los esfuerzos de los especialistas han sido in­
fructuosos contra la clemencia del cielo que ha 
alej ado de Pans esta epidemia.

E l periodo de incubación es, sin embargo, ge­
neral , gracias á la multiplicidad de brazos que se' 
\xñ.a.pi/ichado facultatioamente durante dos meses.

Yo no he caído en la tentación de vacunarme: 
creo que esta precaución es ventajosa únicamente 
en la primera edad, y  por lo tanto, solo concedo 
el derecho de vacunarse entre mis paisanos á los 
niños y  á un general que se halla todavía en la 
infancia.

♦
*  *

Tres noticias homogéneas y concluyó.
El CONCURSO HÍPICO del palacio dé la industria 

en este año , inmejorable. Las razas más hermo­
sas tienen alli sus representantes, y  el mundo 
del sport está ocupadisimo con este motivo.

Buena ocasión se pierde el Sr. Ruiz Zorrilla,

los que siempre han hecho infructuosos todos los aacri- 
fleiosde la nación en defensa y mantenimiento de la di­
nastía borbónica, los que tienen su interés en que no 
haya paz ni un gobierno fuerte y. estable entre nosotros 
por temor de que España llegue á desarrollar su comer­
cio. sn indu.stria y agricultura, y  á recobrar sus fuerzas 
de gigante que daban recelo c imponían respeto á todas 
las naciones, supieron utilizar los primeros momentos 
de aturdimiento y  lanzaron á lá calle las masas para 
que profirieran sUs gritos contra la idea que se preten­
día hacer triunfar.

No; no entró nuncann"el pensamiento de los suble­
vados de Cádiz el poner término al reinado de los Bor­
bones. en F.spaña. I.as intrigas y  el oro extranjero que ya 
otra.s yeces, en la Granja y  en Madrid, sobornó á los que 
entonces se llamaban incautos y  hoy se nombran incons­
cientes, mataron á la insurrección el dia mismo de su 
triunfo, y  hubieran sacrificado á los generales subleva-i­
dos, como contribuyeron á los asesinatos de Quesada, de 
Canterac y  de Fulgosio, si se hubiesen empeñado en sos­
tener en Madrid la bandera levantada en Cádiz. ¡Des­
gracia grande la de España, que se encuentra siempre 
entre sus hijos alguno qne ayude á poner en práctica las 
torpes miras del extranjero! En la Granja les prestaron 
su auxilio... mas, ¿para qué citar nombres que no me­
recen sino el desprecio del qlvido? En esto ocasión, hay 
quien, se envanece de haber, uno de los primeros, si no 
el primero, gritado «abajo los Borbones;» y  esa per.sona 
es el Sr. Madoz, el que con más afan trabajó un dia para 
apartar al partido progresista de su sistema de retrai­
miento, el hombre de Zarauz, que ton amable estuvo en 
una temporáda, obsequiando con finas expresiones y  
atentos regalos á una alta señora. Pero dejemos estas 
miserias y  sigarao.s ocupándonos de cosas, si no más 
agradables, de más interés al ménos.

Entre tanto, los que ayer eran amigos, se asestan 
terribles tiros en la prensa: la desunión se ha manifes­
tado y  crece por momentos, y presagia una tormento. 
Los clubs trabajan sin descanso y  el general Prim, por 
desgracia suya, si hemos de juzgarle por sus actos, está 
supeditado á.ellos. Sus compañeros tascan el freno y  es­
peran una oportunidad para sacar á la insurrección del 
atolladero en que con tanto imprevisión la han metido. 
Pero el común enemigo vigila, no pierde tiempo, prepa­
ra sus emboscadas, y difícil será que la situación logre 
desenmarañarse sin efusión de sangre y  sin trágicas 
violencias. ¿Quién será la víctima? Dios solo lo sabe. 
Pero koy más que nunca necesitan los partidos conser­
vadores, los partidos de órden y verdaderamente espa­
ñoles, unirse, entenderse, dejar de un lado sus pequeños 
rencores y estrechar sus filas, si quieren evitar, como 
aún lo pueden, que sean sacrificadas sus libertades y  
que la verdadera víctima sea la pátria.

Queda dé 'V. seguro y atento servidor Q. R, S. M.

Un Español.-*

Hablan los progresistas fie la alarma de ante­
anoche: ”

«La  serpiente reaccionaria escupe en 'vano su 
asquerosa baba, étC., étc. t a  tranquilidad 'es inal­
terable. E l país entero baila de gusto; y  si no, ahí 
están.la última danza de Cataluña, Sevilla y  otros 
púnto^.»

Hablan los címbrios: . j
«Los carlistas se agitan para ganar e í  poder y  

traernos un rey antitético á nuestra gloriosa re- 
Yolucioh y  que'acahé en sii día con todas las liber­
tades conquistadas á costa de nuestra preciosa 
sangre. Solo preponderando nuestra política y  
lanzando de una vez á los unionistas de los pues­
tos que ocupan, para procurar pérfidamente la 
coronación de Montpensier por un golpe de mano 
como el que anoche se preparaba, es como podrá 
salvarse la revolución, amenazada de muer­
te, etc., etc.»

Hablan los unionistas:
' «Ya-lo veis, progréSistas mentecatos: os habéis 

entregado eú inanOs de los címbrios, y  la funesta 
política que os domina alienta á los republicanos, 
qii'e anoche os'ihan á dar el golpe de gracia, re­
partiéndose después, el botín , del que es más qu# 
probable que tocase una no pequeña parte á esos 
mismos címbrios que hoy se llaman vuestros ami­
gos,, y-que son los que preparan los aconteci­
mientos.

' Volved á vuestro acuerde, desdichados, y  ve­
nid á nuestros brazos nuevamente, porque nos­
otros somos los únicos capaces de salvaros y  de 
salvar á la revolución.»

Hablan los carlistas:
«,Se dice que anoche la íbamos á armar , y la 

verdad es que no teníamos noticia de ello.
Buenos déseos no nos faltan; pero nos parece-

que-si no estuviese tan ocupado con el manejo de 
la poUtica, hubiera visitado con fruto esta notable 
exposición.

*  *
A  propósito de concurso hípico.
Los carlistas se agitan mucho, según dicen 

ellos mismos. D. Cárlos continúa en Suiza, hacien­
do de rey, y una de sus últimas disposiciones, no 
deja de ser curiosa.

Dicen que ha encargado á Lavandera el exá- 
mén de los trabajos de Gabina y Villoslada. Se 
ignora si estos Trabajos versaban sobre policía 
urbana.

*
*  *

En mi pró-xima revista daré á Vds. algunos 
detalles sobre la,Exposición de perros, que está lla ­
mando extraordiuariamente la atención pública.

¡Dios mió! ¡Y qué mauera de ladrar! Aseguro 
á Vds. que ni en esa capital, en cierto sitio qu; yo 
me sé, se ladra con más fuerza, ni aun cuando ha­
bla el Sr. Suñer y  Capdevila.

íf -
# *

E l discreto cuanta amablé Perico se encargará 
de dar á Vds. algunas noticias de salones en su 
próxima correspondencia; yo también lo haré en 
la mia del domingo, prometiendo á mis lectoras 
ser más extenso en la cuestión de modas, y  mé­
nos en la de causerie politique, de la que hoy he 
abusado un poco en gracia del histórico poison 
dfAvril.

F koufboü.

Ayuntamiento de Madrid
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mos á ]c>s progresistas en que se nos va la fuerza 
por la boca. Asi como así, el día en que Cabrera se 
decirla, ya verán todos los liberales...»

Hablan los republicanos:
«La situación tiene más miedo que un ratón. 
¡Pues no se ha asustado porque hayamos pedi­

do permi.so para reunirnos en el Circo del Principe 
Alfonso (perdonen \ds.), en el Circo de Madrid, 
como si ese circo y  esas reuniones á las que ha 
asistido y en las que ha echado sus peroratas el 
mismo Sr. Izquierdo, capitán general de Madrid, 
pudiesen .ser sospechosas!

Decididamente la situación debe estar muy en­
ferma, cuando vé tantas visiones.»

E l ministro de la Gobernación, mareado por 
tendencias tan diversas:

«Que se reúna la milicianacional,que se tomen 
las avenidas de la Plaza mayor, que se cierren to-r 
las tabernas y  que se me deje dormir.»

A  los pocos momentos, el Sr. Bivero roncaba 
furiosamente, soñando que se tragaba los reaccio­
narios como si fueran anchoas, y  la pátriay la re­
volución se habian s.4.lva.do.

£1 fallo que ha puesto término á la causa se­
guida últimamente en el tribunal militar, enn 
motivo de la muerte del infante D. Enrique, ha 
llamado vivamente la atención de los hombres de 
ley, que no pueden explicarse tan extraña sen­
tencia.

Negóse al principio que se hubiese realizado el 
duelo, y  en tal sentido se dijo que aparecían las 
primeras diligencias del proceso: los amigos in­
discretos del duque se apresuraron á decir que la 
muerte de D. Eurique íiabia sido efecto de una 
inadvertencia; de no haber tomado las debidas 
precauciones al probar una pistola.

Después de mil incidentes, nada favorables á 
la independencia judicial, vino el asunto al cono­
cimiento de la jurisdicción militar. Entonces el 
duque de Montpensier, procediendo con más no­
bleza que sus defensores, y  no queriendo ir contra 
el torrente de la opinión, declaro la verdad, y  la 
causa se siguió y  falló en el concepto de que la 
muerte habia sido en duelo.

Siendo esto cierto, ocurre preguntar: ¿Ha sido 
competente el tribunal militar para entender en 
tal asunto? ¿Dónde está consignado que se impon­
ga una pena discrecional? ¿Qué proporción guarda 
un mes de destierro con la pena pecuniaria de 
6,00Q duros? Si no es multa sino indemnización, 
¿la ha pedido la familia? y  si no la ha pedido ni 
aun se ha mostrado parte enjuicio, ¿cómo se tasa 
en 6,000 duros la vida de D. Enrique y  los perjui­
cios que su muerte ha ocsisionado á su familia? 
Supóngase que se ofrece á la familia esa indemni­
zación y  que la rechaza indignada, ¿se devuelve al 
duque ese dinero y  queda solo con el mes de des­
tierro?

En la sentencia suponemos que se habrá olvi­
dado una circunstancia muy esencial: está dis­
puesto pir. una ley que el condenado á destierro 
haya de. designar el punto que elige* para el cum­
plimiento de su condena, y que el gobierno aprue 
be ó no la designación: ¿se ha hecho esto coQ el 
duque? Ir esté á Sevilla es burlarse graciosamente 
de la condena, sin que pueda decirse que up está 
en su perfecto derecho para ello.

Hacemos estas indicaciones, y  otras muchas 
■pudiéramos hacer, para demostrar todo lo apóma- 

' lo'del procedimiento, que no tiene igual ni pare­
cido en los anales judiciales, ni en lo civil, ni en 
lo militar. ‘

Tomamos de uno ¿e nuestros colegas el si 
guieñte importantísimo párrafo:

«ffejnos oidO; si bien, como,bueno.s españoles no po-' 
'demos'ni debemos, crerlo, que entre los planes que se 
hallan al estudio del ministerio de Hacienda, exi.ste uno 
relativo á que la ach5acion de la moheda espaflóla se 
verifique en Uélgiea.

, Solo como eco de un rumor bastante extendido nos 
atrevemos á dar una noticia tan contraria ¿ los intere 
ses públicos y  al decoro nacional, deseando vivamente 
que no sea exacta.»

Confirmando el mismo rumor, se qi^presa más 
adelante en los-siguientes términos:

«Se nos asegura de un modo indudable .que en estes 
mismos momentos hay pendientes activas negociacio­
nes entre el Sr. Figuerola y  la casa de Rostchild, en que 
juegan en más 6 ménos intima combinación los azogues 
de Almadén y  el arrendamiento por dicha casa de la de 
Moneda de Madrid, para reacuñar en ella por cuenta de 
la casa belgivla moneda de plata y  oro española.» ■

Y  después añade:
. «Hoy ha .salido para Barcelona el representante de la 

casa de Bélgica que se propone tomar á su cargo la rea­
cuñación e «  Bruselas de la moneda de plata y  oro de 
Kspaña, por término de diez años.

El expresado representante ha celebrado varias con­
ferencias con el Sr. Figuerola.

Esta noticia y  las que anteceden han causado hoy 
honda sensación en todos los círculos, y  en especial en 
los bursátiles, donde se hacían comentarios dirigidos al 
gobierno, que no nos atrevemo.s á e.stampar en nuestras 
columnas.»

Nos resistimos á creer que se realice tñh insig- 
.pe despropósito, y  tpl iudignidqd Páva España. 
PIncargar la acuñación de la moneda á un paisj 
extranjero, es lo último á que se concibe que sej 
pueda llegar; preferiríamos tener moneda tan de­
testable como la del imperio de Marruecos, á te-t 
nérla büéna, pero acunada en el e:^franJero.

Nó es completamente nuevo el procedimiento, 
aunqüe no se habia llegado á tanto. En el ano| 
1820 ocurrió á los señores diputados, al dia si­
guiente dé, reunidoé., tener.moneda nueva consti­
tucional: con una ligereza hija de la falta absoluta, 
de conocimientos acerca de lo que es la acuñacionj 
de moneda nueva, pidieron que la hubiese, y se re­
mitiera al Congreso en el término de veinteycua- 
tro horas. El grabador general contestó que la| 
habría en el término de cinco meses: entonces sej 
acudió á un francés que prometió hacerla en tresj 
meses, y se acordó que la acuñara,, ó más bien quej 
hiciera los troqueles para la acuñación: por for­
tuna, un español, eminente grabador de la casa 
de moneda, .satisfizo el capricho de aquellos dipu-: 
tados con mucha anticipación al francés, á quien, 
dejó asombrado con su obra, y salvó el buen nom­
bre de la nación.

Aun entonces no se dispuso que la moneda sei 
acuñara fuera de España, como tampoco se con­
sintió en tal cosa posteriormente, cuando se adju-: 
dicó en pública licitación á un extranjero la acu­
ñación de la moneda de bronce, con la coudicioui 
de que se efectuase en las fábricas nacionales.

Nada diremos acerca de los innumerables in­
convenientes á que está sujeta la acuñación en

el extranjero y  los gravámenes que resultarían 
para el Estado en la conducción desde Bruselas 
hasta Madrid. Por muy barato, casi da balde 
que se efectuase, epstari* de catorce ^ diez y 
seis duros el trasporte de cada tonelada; lo cual 
equivaldría próximamente á un 1 por 100, y  á 
otro uno cuando ménos el seguro. Es decir, que 
solo por estos conceptos, costaría cuando ménos 
un 2 por 100; lo cual aparecería muy oneroso 
para cualquiera otro ministro, que no fuera el ac­
tual de Hacienda.

Después de las demás negociaciones y  cootra- 
tosdelSr. Figuerola, no puede sorprender, por 
más que sea aUatnente doloroso, el de que hafilá
nuestro colega.

Un periódico anuncia que el regente del reino 
habrá dejado de serlo antes de que comiencen los 
calores.

Posible es que el colega sea buen profeta; pero 
nosotros nos atreveremos á augurar á nuestra 
vez, que si el general Serrano deja el puesto don­
de to está sacrificando en aras de la pátria, no ha 
de ser enteramente por su gusto.

Ayer s« celebró el consejo de guerra para fa­
llar la causa seguida contra el duque de Mont­
pensier. Componían el tribunal el general Iz­
quierdo, como presidente, y  como vocales el g e ­
neral Peralta y  los brigadieres Sres. Saenz Del- 
court, Negron, Tassara, Enrile y  Burgos.

Según JjA Po lítica , el fallo se ha dictado te­
niendo presento lo dispuesto en el arf. 48, tít. V, 
tratado 8.“ de las Ordenanzas del ejército y  reales 
órdenes vigentes, de conformidad con la conclu­
sión fiscal y  en vista de las circunstancias ate­
nuantes del hecho. La condena ha sido de un mes 
de destierro á diez leguas de Madrid y  seis mil 
duros de multa, según unos, y  de indemnización 
á la familia de D. Enrique, según otros.

La noticia del fallo produjo una sonrisa de tos 
más espontáneas tan pronto como se divulgó: na­
die se sorprendió de semejante fa z a m , que está 
llamada 4 entretener curiosamente á todos los co­
legios de abogados y á cuantos se ocupan en asun­
tos forenses. El mes de destierro es incomprensi­
ble ; lo de la mvMa, más intíomprensible; lo de la 
indemnización, absurdo.

Dice uno de nuestros colegas que el duque sal­
drá hoy mismo para Sevilla : ya se habia. dicho 
que ̂ olo esperaba el fallo para marchar de Ma­
drid : veremos ai lo realiza: de todos modos, no 
tieno por qué estw quejoso de susjjueces.

La Correspondencia, que por primera vez dice 
que el duque de Montpensier mató en duelo á don 
Enrique de Borbon, dá cuenta de la celebración 
del consejo y  del fallo que recayó, haciéndolo en 
los siguientes términos:

«Hoy se ha verificado con la solemnidad y  formali­
dades de costumbre en la capitanía general, el consejo 
de guerra para ver y  fallar la causa seguida militar­
mente al capitán general duque de Montpensier, por el 
duelo habido con I). Enrique de Borbon, de que resultó 
desgraciadamente la muerte de éste.

Ha presidido él tribunal el general Izquierdo, y  for­
maban el consejo el general Peralta y  los brigadieres 
Saenz Delcpúrt,' Burgos, Enrile, Tasara y  Ñegron.

Haí sostenido brillantemente la acusación el brigadier 
■Vargas, en un luminoso y  erudito informe, nutrido de 
doctrina jurídica, y  en el cual so han pesado con severa 
imparcialidad las circunstancias del delito, concluyen­
do por pédituontra éh dtíqtio de Montpensier, un mes 
de extrañamiertto á diez leguas de Madrid y  una indem­
nización para la familia del difunto dé .^,000 pesetas.

El defensor, general Messina, cuya justa nombra­
dla eóiTio entendido en estas iñatérias es por todos re­
conocida, ha hecho*tiná'notable 'defensa pidiendo la ab­
solución completa.

fel tribunal parece qúd ha falladó en el sentido de la 
petieion fiscal.

La sala del consejo estaba Completamente llena de 
oficiales dé todás la í armas é institutos, y  hemos oido á 
muchos -de ellos hacer grandes elogios tanto del dictá- 
meti fiscal como de la defensa.»

Uno de nuestros colegas (ie la situación, que 
§uele distinguirse por sus candideces, publica el 
s igu ien tepá jffa to :

«De Torrox nps escriben, los vsrdaderos liberales de 
aquella poblaciop, quejándose de que todas las grandes 
esperanzas que les habia hecho concebir la ruptura de 
la oonciliacipn coq los unionistas han quedado frustra­
das, no solo papa aquella localidad, sino también para 
la provincia. Ahora, como antes, continúan postergados 
los verdaderos liberales, y  hasta amenazados por la fé- 
rüh  de los pspudo-revolucíonarios; que continúa fun­
cionando la misma municipalidad nombrada ab-irato en 
Octubre del año anterior por aquel gobernador; y  últi­
mamente, que lejos de alcanzar hasta ellos los bonefí- 
cíos de la revolución, por la que tanto, han trabajado, se 
encuentran en peores condiciones que en los memora­
bles tiempos de Narvaez y  González Brabo.»

Esto es eminentemente inigénuó: que to ruptu­
ra con la unión no tenia otro objeto que apode­
rarse de to^os los destinos públicos, era cesa bien 
sabida; como lo es que no fué otro el móvil de la 
insurrección de Setiembre de 1888, por más quq 
se to haya tratado de cohonestar con pretendidos 
altos finés y  muy huecas y  borondas palabras. N i 
ha habido, ni hay, ni puede haber otro, atendido 
el carácter de tos bpmbres de la nituacia^n.

■Comprendemos iás'angusttos de los verdaderos 
liberales de Torrox; porque al fin,, eso de ha­
llarse postergados y  encontrarse en peores condi­
ciones que en tos memorables tiempos de Narvaez 
y  González Brabo, no es cosa que T^eda agradar 
á tos verdaderos liberales, que para algo 1o son y 
para distintos fines se pronunciaron.

BOMBARDEO DE L A  V ILLA  DE GRACIA.

De los periódicos y  coiTespondencias de Bar­
celona extractamos el siguiente resúmen:

Fticrzas del gobierno, 7,000 hombres.
Idem de los sublevados, 200 id.
Armamento de la.s fuerzas del gobierno, 60 ca­

ñones.
Idem de los amotinados, 72 escopetas viejas. 
Proyectiles.— El ejército arrojó tr e s  mil 

Y aRA.xA.DAS9 los rcpublicanos no tenían más cáp-f 
sulas que tos que pudieron adquirir en Barcelona
con OCHENTA Y SIETE REALES.

Plan y resultado d̂  la campaña.— A l cabo da 
cinco dias de lucha, y  m.erced á tos tres mil pro­
yectiles, se logró apagar el fqego de tos setenta y 
dos escopetas oxidadas.

Consecuencias del triunfo, 38 muertos, 53 heri-r 
Jos, muchos prisioneros, dos fusilamientos, y  va- 
;ios edificios destruidos, por valor de seis millonea

i t  reales.

Coralario.—Se darán, según se dice, dos se­
gunde^ entorchados, y un grado general á toda la 
oficialidad que entró en fuego.

Kola. Parece que el Sr. Ríos Rosas interpela­
rá al gobierno sobre este abuso de fuerza. No sa­
bemos si volverá á usar el epíteto de miserables.

r T .

Parece que ayer debió tftaer lugar un Oonsejo 
de ministros á que se daba mucha importancia.

Motivaba el principal objeto de este Consejo to 
pretínsion del Sr. Rivero de dar mucha mayor 
importanci» á la direcciQn gsttíc»l de 
cionvs, hasta el punto de que tuviera voz y voto 
eg el Consejo de rninistros el director del ramo. 
Ignoramos si de conseguirse el propósito del se­
ñor Bivero, seguiría desempeñnndo dicho cqrgo 
el Sr. Fernandez Cuevas.

También se ha dicho que eu el expre.sgdo Con­
sejo se trataría de algunas de las cuestipnes pen­
dientes que por el momento necesitan una reso­
lución más perentoria. Sobre este extremo, ni tal 
vez sobre el primero se habrá llegado á tomar 
acuerdo definitivo, pues según se nos asegura, y 
se vé por ciertos sintomas, 1a arinonía ministe­
rial no es muy perfecta, y tos temores de que ha­
ya otra crisis no parece que son muy ren¿otos.

El Daily Teleyraph dice, á propósito de tos su­
cesos á que ha dado lugar el sorteo de quintas, 
que en España no hay más que incertidumbre 
acerca de 1a forma de gobierno; confusión en los 
hombres que dirigen tos negocios de Estado, y  re­
sistencia á las autoridades constituidas. La si­
tuación de España, añade, es cada dia más triste 
y desconsoladora; tos leaders de 1a revolución 
prometieron 1a abolición de quintas, y  ahora se 
vé que es imposible realizar esta promesa, siendo, 
entre otras cosas, necesario el ejército para man­
tener el órden.

En Lo jay  su comarcaba llegado al extremo 
la audacia de los bandidos, que sin duda híin lle­
gado á creer que todos tos bienes spn comunes, ó 
mejor, del primer ocupante. Decimos esto, porque 
ha llegado su osadía hasta el extremo de robar ye­
guadas enteras, como ha sucedido con 1a déla se­
ñora doña Francisca de Córdova y  con otra del 
Sr. D. Manuel de Campos.

Si el gobierno estima en algo la seguridad de 
la propiedad, se halla en el caso de adoptar tos 
más enérgicas providencias para acabar con aquel 
escandaloso bandolerismo.

Dice uno de nuestrps colegas, ppn sQhradp.fito-! 
damentor^ue realmente ttoue Ln. Jl^eria ' y 
E l Imparcial para decir que se quejan de vicio los 
que ponderan 1a falta de .seguridal peasonal quej 
hay eo nuestro afortunado país. ' '

Aparte él sosiego que han di.^frntádo estrt.ii diá.  ̂
Barcélona y Gracia y  otros nmihó.í puébto.s dielj 
Principado; aparte el recuerdo que habrá Iĵ uedadcj 
en Sevilla á tos que se hallarau al alcancé' dé tos 
fusiles en 1a plaza d̂ ; Sf̂ n. Fráhciscp; ?^aptq (a ÍP-' 
quietud que. ha reinado en muchas cimtoúó^, to 
alarma de Zaragoza, laque hubo en Valeftcia el 
sábado, 1a colisión eaitre republicanos y carlistas 
en Medina del Campo, de la que soto resultaron tres 
heridos; aparte la zozobra que hasta en Madrid sp 
experimentó anoche, y la protección que todo ciu­
dadano pide al rewolver que lleva en el bolsillo, 
no tiene motivo alguno para quejarse el que, np 
siendo clérigo ó pasivo, cpnserve algo que comer, 
aunque esté considerablemente mermaúo.

Parece que los diputado* por Sevilla piensaq 
pedir que se abra una información parlamentaria 
sobre tos deplorables acontecimientos que acabaq 
de tener lugar en aquella población, y en  losqua 
ha habido cinco ó seis muertos y  sobre cincuenta 
y  siete heridos, sin que aparezcá que se hiciera 
resistencia armada á 1a autoridad, y  en tos que las 
desgracias no han sido mayores por la prudenciq 
dé un capitán de artillería.

Todos tos dias llegan á nuestra redaecioh no4i-r 
ciás'dé.Tás’pcVesfástícos qu'é se niégah ó ápflazaq 
el juramento de la Constitución revolucionaria| 
pudiendo ya Casi decirse que todo el clero parro­
quial y catedral adopta igual conducta, no acce-r 
diendo á las pretensiones verdaderamente tiráni-r 
cas del Sr. Montero Ríos.

Por regla general, tos nuevas tarifas de sub-r 
sidio no han satisfecho á las clases á que afectaq 
más inmediatamente. Casi todas ellas salen recar­
gadas notablemente respecto de las actuales, 3| 
tampoco conservan entre sí la igualdad y  1a equi­
dad que fuerp, de desear.

Para recargar 1a contribución territorial, parq 
subir las tarifas de subsidio, para imponer mayo? 
gravamen á tos tenedores de papel del Estado, 
para aumentar el descuento de tos empleados y 
pana no pagar tos servicios ni tos empleados pú­
blicos, fuera de tos de Madrid, para hacer todq 
esto, Sr. Figuerola, no se necesitan grandes estu­
dios.

Un periódico (fe provincias dice to élguiepte: 
' Ha llegailo á nuestra notioia, que no hay fondos 

consignados á las pagas de las clases pasivas.»

Pues á to verdad que nuestro colega no está 
adelantado de noticias, toda vez que es rara to 
provincia donde no se debe á esas clases seis, ochó 
y  diez measualidades.

La alarma que cundió anoche por Madjrid, jus­
tificada pcjr ciertas medidas que tomó 1a autori­
dad, no se sabe todavía á puqto fijo á qué atri­
buirla.

No nos sorprende dicha alarma, y 1o que si nos 
extraña es que todas tos noches y todos 1o mo­
mentos no sean una alarma continua, pues á la 
situación y  al gobierno los consideramos con tal 
fuerza, que bastaría, á nuestr* entender, que un 
perro corriese las calles de Madrid con una cafe­
tera atada al rabo, para que la una y  el otro des- 
qpirqqtoran como por obra de encantamiento.

Leemos en La Epoca:
«Es un sintoma bien elocuente el silencio que los 

periódicos más ministeriales guíirdan sobre la desdicha­
da administración del Sr. Figuerola. Mientras no hay 
uno que le defienda resueltamente, no faltan otros iden­
tificados con la revolución, entre ellos El País, E l 
Puente de Alaolsa y  algunos más, que se quejen de 1̂  
falta de publicidad que existe en todas las operaciones 
del ministerio de Hacienda. Todavía es más incempren- 

I sible el silencio de los diputados.»
Nosotros explicamos todo eso que La Epoca uq 

se explica cort recordar que hemos oido que el ge­
neral Prim cree qué no hay administración más 
lucrativa, para el país se entiende, que la del m i- 
nistrp de Hacienda, Sr. Figuerola.

N,o3 han asegurado que ascienden á setenta 
n ĵl duros losmpqble? y  efecto^. ^,Thiri4P^ Í?ai*  ̂
las habitaiciones allí«já4a4 eg pÍ de. to
Guerra, con destino á morada particntor 4él fton-i 
de de Reus, y  cuya suma ha siJ® ya entregada 4 
los proveedores encargados dq- la qbfais.

En 1a tarde de ayer cundió alguna alarma por 
1a calle de Tudescos y  sus inmediatas, á conse­
cuencia de liaberse reunido bastantes dependien­
tes de órden público y  otros agentes de policía en 
una casa de 1a referida calle, con objeta de prac­
ticar un registro, quedió por resultado el íjallaz- 
go de cuatro ó ciuco fusiles viéjos, y algún otrq 
efecto de menor importancia.

Al ver tanto preparativo, 1a gente que por allí 
transitaba, creyó que sq habia descubierto alguna 
cpnspiraeion, y por 1o tanto se agregaba que 1a 
alarma de la noche anterior, ya reconocía al­
gún fundamento.

Se ha presentado tos siguientes enmiendas al 
proyecto de ley del matrimonio civil:

«1.* Se suprimen en el art. 6.®, capitulo II, las in­
capacidades para contraer matrimonio, que pueden ser 
dispensadas por el gobierno al tenor del art. 7.®, menos 
las consignadas en el caso cuarto, art. 5.®, y sexto, ar­
ticulo 6.®, redactándose el art. 7.® en consonancia con 
esta supresión.

2.® Se suprime en el mismo proyecto de l^y dísdp *1 
capítulo ■y inelusiv* hasfta el final de aquel, i^énos los 
cuatro artículos del capitulo ^VI, que subsistirán.

Palacio de las Córtes, 31 de Afarzp de 1870,—Juan 
Andrés Bueno.—Manuel Ortiz de Pinedo.—Diego Gar­
cía,—Justo T. Delgado.--Manuel Sánchez Gqardamino. 
—Joaquín Biieno.— Emilio Ñavarro.»

A l  proyecto de le y  de reform a en el p rqced i- 
m icnto para p lantear e l recurso de casúcion se ha 
presentado 1a s igu ien te ad ic ión :

«E l art. 6.® se adicionará:
El término probatorio y  sus prórogas no podrá ex­

ceder de cuarenta dias.
Dentro del mismo se practicará la prueba de tachas 

que se propusiere, y cuando esto no sea posible, para 
ese solo efecto se concederá un término que po podrá 
exceder de veinte dias.

Palacio de las Córtes, 28 de J ^ z e  de 187P-—4qan 
Andrés Bueno.—Manuel Sánchez Guardato'’̂ 9‘— Émilio 
Navarro.—Manuel Meríe Grande.— Joaquin Bueno.— 
Justo T. Delgado.—Luis María Toapano.»

Desde que la revolución de Setiembrq permitió 
volar al génio sin traba alguna, raro es el dia q̂ ue 
no aparece una obra literaria de tal méfitq, que 
va á ser preciso aumentar el número de académi­
cos de la lengua. Hoy tenemoq ocasión de ofrecer 
una de estas obras maestras, debida á pluma ofi­
cial.

Sabido es que Ulzurrum en Sevilto,.lto^ú, qqn 
sus célebres bandos, á hacerse digno dq que to.lle 
vpsen á beber en el rpudal dp ffelicona,: almra se 
le presenta un competidor en el gqhernpdoi; de 
Gerona, digno de habitar en tos olímpico^ campos 
ep que morq, el alado Pegaso.

Y  en comprobación de nuestro asepto, véase 1a 
proclaraa que acaba de dirigir á sus subordinados 
con motivo del bgnjLardeo de Gracip:

«.Bolniljin o^ialextraordinario de la previncia, de (Je 
roña, corrc-spqndiente al viernes 8 d® á.bril de 187CÍ,- 
Gobierno do la provincia de 0erqna.

Fuerzas considerables del ejército, compuertas de 
cazádore.s, ingenieros y  trenes de batir llegadas ayer 
tahle'^á Barcelona úñidá á la que ya cóntenia lá capital 
del Principado con la que hoy por la mañana han des­
embarcado dos vapores {uroeedieron á las 5 de esta ma­
drugada á batir los insurrectas qne tienen sus posicio 
aes TO Gracia y  S. Andrés del Palomar, á los que ayer 
l^s. foé dado el plazo de 12 horar pa^a rendirse antes de 
ohrAKi y  en evití^ion de ipayojres desjgraciaa-

Pasad® el tiempo, prefijado s.in obtepierse cppt|esfa<?ipn 
en tal sentido operan las fuerzas militares, tepien,do Cer­
cados á los rebeldes que no lograrán evadir la responsa­
bilidad en que han incurrido.

El resultado dé este particular debe tocar á su término, 
en estos momentos y  muy en breVe'c»>c»/a«<fo libremen­
te los detalles de los acontecimientos podrán ap'-eciarse 
en toda su extensión, sabiendo quienes han sido (os cul­
pables y el castigo á que se hayan hacho acreedores.

Dp que me apresuro á poper en conooimianto «leí ve­
cindario de esta (Capital y su provincia para su, conoci­
miento y tranquilidad asj corno en esfa de tqi cargo no 
80 ha t urbado en parte alguna el órden ni es de temerr se 
altere.

Gerona 8 de Abril de 1870.—Sebastian Solandí.,»

PARTE OFICIAL.
La Cocida de ayeir no publica disposición alguna de 

interés general.

REVISTA DE LA  PRENSA. '

E l Universal¡'toastante en su idea de 
ben disolverse tos Constituyentes, discute sobrq 
este punto con E l EcodelPreyreso,y escribe un ar­
tículo en el que se leen^ yntr^ olgos, jos sígñtente^ 
párrafo?:

«E l Eco del Proyresóhpi reducido el debate^ y  nqs-i 
otros lo agradecemos^ ^ wei®-? términos concre.tqs: «Di4 
sueltas las Córtes, ¿quién recoge su soberanía?»

¿Quien se la ha dado, nó en propiedad, siho en nq 
usufructo tentporal, en repré'serítacton nada más? Ej 
pueblo.

Pues el pueblo recogerá esa soberanía y acudirá 4 
los comicios á elegir iftándatftrios,

¿Y por qué esa disolución para elegir Gú»tes1
preguntará el colega. ¿Pqr.qqé^ Ya qji  ̂ pq^hpbieraj 
otras razones de convenienpia y de necesidad peh'!??®» 
otras razones de interés público, otras razone  ̂de mayoij 
peso, bastaría está. Porque la Cámara actual, en la  ̂
condiciones en que hoy se encuentra, no representa fiel­
mente la voluntad popular,

Y  no se asuste nadie, no la representa; la cosa eq 
muy clara.

El. Eco del Progreso recuerda cuál fuá la «onductade 
los partidos demócrata y  progresista en las efeociopes 
cqn respecte á la  unión liberal.

El Eco del Progreso sabe que hay en la ARaw^eq 
constituyente oclienta y cinco representantes que- viqie-' 
ron aquí como partidarios de los pr¡npipios.demócráticos, 
como amigos leales de la revolución de Setiembre, comp 
compañorosde los progresistas y  los demócratas que leq 
prestaron su apoyo, apoyo sin el cual muy pocos de eHo? 
se sentarían en los escaños del Parlamento.

Entonces,— ya lo hemos dicho en otra ocasión,—eso? 
ochenta y  cinco diputados marchaban al lado del gobier­
no y del partido radical, y las oposiciones, reducidas á

un número corto, eran impotentes, no ya para derr h 
al gobierno, sino para provocarle un conflicto. ^  

Hoy las cosas lian cambiado. Si no han cambiad 
que lo diga El Eco, que lo diga cualquier otro periddic ’ 
de los que combaten nuestras soluciones. **

¿Son hoy los unionistas amigos leales de la revolu, 
cion de Setiembre? ¿Son partidarios de los principios de' 
mocráticos, aceptados como bandera de la revoluciou' 
reconocidos como sagrados por el mismo Sr. Topete en 
su manifie.sto, los que votan contra las soluciones redi 
cales?

¿Qué hay, pues, de extraño en que digamos que i»g 
actuales Córtes no reprpqentqn ñelmente la voluatad 
popular?

Nosotros no pensamos, no nos detenemos siquiera en 
examina! qu4 frapemn qbtemdrá ventaja? 4» ese acto. 
Nos basta saber que es de justicia, que es de necesidad 
que es de conveniencia política, que lo exige imperiosa! 
mente el bienestar de la pátria, porque etí unas (¿rtes 
donde las minorías reunidas sumaq un númeiD da 
tos igual por lo me'nos al de la tnayurfa, la opÍHíg^ 
blica mr está bien rppfcsenteíto; parque en nn?;?
áenje nada se hace, úonúq todo propúsitp tevoincionarío 
se esteriliza, la sobei;a"*? Rscipnal qp bicp pjer- 
eida.»

E l Diario Español ataca fuertemente al ayun­
tamiento de Madrid, con motivo de su promesa 
oficial de redimir 1a suerte de tos quintos del pre­
sente sorteo con dinero, y  de tos gestiones deí se­
ñor Galdo, alcalde actual, para que contribuya el 
vecindario á este objeto, á pesar de no haber pro­
ducido efecto igual medio empleado antes por el 
Sr. Rivero.

Hé aqui algunos párrafos de nuestro colega- 
IGUALDAD ANTE L A  LEY.

Dejamos demostrado hace pocos dias qu? las eprpo- 
raciones municipales no tienen atribuciones para dispo­
ner de los fondos que administran pertenecientes al co­
mún, destinándolos á redimir eon ellos á los mozeg á 
quienes en la quinta pueda caber la suerte de soldados. 
Consiguiente á «íte  principio es al de que tampoco pue- 
dep repartic enti^ el yeptodíirlo una contribución para 
allegiac fondos con el mismo objeto; Ip Pfii&ero porque 
toda contribución debe sqf autorizado pgr un? ley hecha 
(Jértes; Ip segundo, porque aun dado el caso inverosímil 
de que esta ley se dictara en beneficio de los quintos de 
una población, semejante ley seria contraria al espíritu 
y á la letra de la ley general de reemplazos que ha he­
cho de la quinta un servicio personalísimo, cxigible solo 
á los jóvene.s de determiqada edad.

Como nuestros lectores uo habrán olvidado que el 
motivo dft que hsyamos a,bQrdaflo P^a epestion no ha 
sido otnp que ej ^qusrdp tonpftdb P ° í el ayuntamiento de 
ííadrid, creando uq privitegia en foyqr de los mozos 
CP;CTeSPPUdiente3 al sorteo dq! presente año, á imitación 
de lo que se hizo en el año anterior, no extrañarán que, 
tocando de nuevo á este asunto, nos ocupemos hoy en 
examinarlo bajo un nuevo aspecto. Dejando hoy la cues­
tión de derecho, que oreemos suficientemente esclareci­
da, vamos á tratar la cuestión de hecho, y  á entrar en 
algunas «pnsideracionea económicas que importa mu­
cho no perder de vista.

Creíase el año paSádQ qu* aquella qntotfi,^pia la úl­
tima,, pprquo sp confiaba sin 4fi4* ?“  dnscníírir algún 
mágiPP prpccdimiepto pa^a sostener .pn ej,érc|tp perma­
nente sin pedir soldados al país. Por esta causa, y  para 
evitar los conflictos que aquella quinta pudiera acarrear, 
vista la general répugnancia que inspiraba, el ayunta­
miento de Madrid , presidido entonces por el Sr. Rive­
ro, quiso arrojar la casa por la ventana y hacer un sa­
crificio pecuniario A®®, aunque doloroso, se esperaba 
que no habría necesidad de repetir. Confiando sin duda 
á la casualidad ó sn algvtna lluvia de ero que de un mo- 
mentó á pufiiem enviar el cielo sobre estaafottu- 
nadñ capital, el ayuntamiento se comprometió á hacer 
ingresar ep las sirc.qs. del Tesqcp los nevenfo y taptos 
m il durps én equivalencia de tos quintos que á Madrid 
correspóhc(ian.

T  efl efecto; sucedió qué llegado el caso, ni en las ar­
cas muniéipalés existia un solo real disponible, ni la 
Ihivlá de oro descendió sobre la capital, ni íá susericion 
voluntaria abierta al efecto surtió el afecto apetecido, oí 
en el Tesoro público han ingresado al cabo de .úp año 
aquellos maravedises, m se vé tampoco prówmo ®1 fii» 
en que ingrésen.

AfiéfonJe p n t e i e f f i ®  tofiop tos cfypiínlisfos y 
epntribuy,entes je  Madrid, pontepdo cp juegos tocaos 

.cunnte^.mg.enipsp^s recursos les sugirió su buen deseo, 
el Sr. Bivero pj-omovió reuniones, Iiizo correr circularei 
é invitaciones, promovió por fin una susericion -volun­
taria qne se halla abierta hace por 16 ménos ocho ó n«e- 
ve meses, y... en este momento se nos viene á la mano 
el último'número dél .ffo/er»'» o/icial del Apuntavpiento, 
donde sigue publicándose la lista de tos donativos para 
tan patriótico objeto, y  vemos con satisfacción que las 

. cantidades recaudadas ascienden ya á 4b,Q42 adeudos 
y 319 milésima?, fi? decir, ca?i á la cuarta parte de la 
suma que es preeísQ reunir. Continuando as(, es posible 
que de aqui á tres años, esto es, para 1873 sa complot® 
lá cantidad suficiente para redimir ía suerte de los mo­
zos del sorteo de 1869.

Nó hay argumentos más eloccentes que tos guaris­
mos. ¿Cómo el Sr. D. Manuel María José de Galdo, al­
calde primero dé esta M. H-, villa, ha hecho estampar 
ep la misma plaoa dsl Eoiatin en que apa^eoe la última 
lista dté tote® dopatteó®, « l  ó alocución en que .da 
4  te? vecino? de Majtiid to ?égprj4p4 da que, sus hijos 
serán redimidos como el año anterior, en la quipta d®l 
actuaH

Tál vez ha venido ya la lluvia de oro, que el año pa­
sado eñ balde se esperé, y  debe de haber sido abundan- 
.tex.’BncA hay que tener en cueiita,qim:ri te año. pasado 
importaba la redención de tos mozos madrileños no­
venta mil duros, qq el pipi aptqaj podrá calcularse en 
ciento cincuenta mil pesos próximamente, siendo si 
cupo de soldados mucho mayor.

No es verosímil qim se piense en una susericion Yo- 
lu n terií i^ ^ q u q  toidfl a ^  jl^teiioy .hp dado li­
sonjeros resultados; no es de creer que las Córtes vayan 
á autorizar una contribución especial para este objeto; 
no es creíble tampoco quC/él firario público vaya á con-

testfg?u,c?n uhá, %«guiííto.pí<tow?9a w « l4 í^  no ^
cumplido la.pri[Heaa. Qiúsiécamoa, pues, que «A Boletín 
oficial del aipintímiento, ú otro periódicq autorizado nos 
revelará ése pasmoso secreto, siquiera para presentar­
nos ooasion de que le alabemos, ensalcemos y  glorifi­
quemos.

ítejipdidp, to ?uéyte: dé, étetei 4)?/
te(teé,júH?J??údWte9^,aJ teéfiog^é CóPteto.V®» 
años subsiguientes, pues tan hijos de Madrid serán los
quintos del año. 1871 cqmp tos del año 70, y  tan legíti­
mos serán'también los dé 1872.

Resulta, pues, que para obrar con equidad, la quin­
ta quedará de hecho abolida para tos afortunadoa hijos 
de ésta M. H. villa, y sin duda para to? de otras gran­
d e  poblaciones que siguen su ejemplo. Y  la? poblacio­
nes que 00 gocen dé e?te raro beneficio, ¿no tendrán a - 
gun dareteto paia qqpjars? de fo l

La Igualdad endereza contra tos Constituyenles 
en un a ftícn to, dél que tomamos lo  qjie signe: 

«Las Córtes Constituyentes no han cumplido 
sien, fueron convocades para consolidar la obra e »  
revolución y  han contribuido eficazmente á  d e s o ír  
han restablecido la monarquía queej pueblo ̂ **!’ * * ^ ^ _  
critp, abatido y derrocado cmi la úitun* d ineat» t 
nica; han hecho una Conatitucton que no _«Bte 
hacer cumplijr al gobierno, el oual infringe diaria 
sus principales disposiciones.

el

Ayuntamiento de Madrid
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T^^<dito público, que se desmorali/nse la adminis- 
.  n,.e se haya dado á la Biuwpa el tfistiaigio y

náote o^pectáQulp de tombardear sucesiyaqnente á 
gn .F:„ ' . ,• Tiíirceiona.

y faueatas cod-
’cídiz, Málaga- Valencia y Barcelona.

a  „  resUblecido liS consumos y  las q u m ^  en
T e s c a la ,  abrumado al país con nuevas contnbu-

T aumentado la cifra del presupuesto por medio
f  Empréstitos enormes y operaciones ruinosas.
‘ ‘̂  «T L n sen tid o q u e  el capricho del gobierno se sq-

”  á las leyes, que coarte la libertad, que acabe breponga a las leye», 4 ^

con el eré
tracion, J <1“ ®

aJandencias.fe^t» ípd^ iajfvhVv.^ «ifi l«a  qoi-
^  g contentándose con hacer ostento.so alarde de su 
“  heTanía platdnica, que de hecho, y  por su propia iner- 

trasmitido á lo? poderes responspíds?. 
''"impotentes para hacer el bien del país, todas las 

ones que componen la heteroge'nea y turbulenta 
ia de las GMrtes eolo han conservado la facultad

rím peorar la #|»u8ciqp, y de em-
o á toda reforma radical^ produciendo conflictos y 
continua, vengando en los ministros de poca talla 

E de*escasa influencia las humillaciones y desdenes de 
los que se consideran á sí miswos irreemplazables ó im-

Y^ara colmo dé impopularidad, de descrédito y de 
potencia, los iqdivídiíbS #  misma mayoría, ijue 

al ^ u t i r  la Constitución establecieron un privilegio en 
favor, declarándose con aptitud para ser senadores, 

rechazan la incompatibilidad proclamada en todos tiem- 
003 por los partidos liberales, á fin de continuar en el 
monopolio d« grandes empleos, viviendo á costa del 
país é iqiponiéndose par este medio á la voluntad de los 

electores....

Sí" el cansado y  amargamente desengaña­
do así del gobierno como fie la mayoría de las Cdrtes.

profundamente divorciado de aquel y  de osta, porque 
ban renegado de su misión y  defraudado sus más hala­
güeñas esperanzas.

La influencia oficial se impuso desde luego en los 
comielos cohibiendo á muchos electores, como en tiem­
pos pasados, á fin de falsear la voluptad nacional.

Una tristísima y dolorosa experiencia ha venido á 
desvanecer todas las ilusiones, á disipar todas las du­
das y á renovar los justos temores y  fundadas alarmas
de los verdaderos liberales..............................................

Los elemento^ con que cuenta la reacción están di­
vididos y se contrapesan entre sí, debiéndose tal vez á 
esta sola circunstancia el que no haya sobrevenido una 
catástrofe que dé en tierra con el edificio, minado ya y 
ca.si derruido, de la Revolución.

Estamos amenazados á la vez por los carlistas, isar 
belinos. alfonsinos y  montpensieristas; por los que bus­
can un monarca extranjero cualquiera, para reinar en 
BU nombre; por la dictadura y  por una oligarquia m ili­
tar; todo respira reacción, todo es peligros para la l i ­
bertad, y todo motivo de inquietud y  de intranquilidad 
y de malestar general.

Por eso han perdido las Cdrtes .su prestigio, su anti­
guo ascendiente, su ipfiuenpia y  pu popularidad; por 
eso han creado el vacio á su alrededor, enajenándose 
todas las simpatías, y  poniéndose en abierta pugna con 
la opinión de la inmensa mayoría del país.

Ku tales condiciones la mayoría de las Cdrtes se ha 
incapacitado para salvar al país, y  coq e ll»  pl gobiernQ, 
caupa prúicipal de sq descrédito y  cóinplices de todas 
sus veleidades é inconsecuencias.

Sin estos requisitos, las nuevas Cdrtes serian peores 
que las actuales; porque el pueblo está más cansado, 
los liberales más perseguidos, la reaecioa más en va l^ - 
tonaday la influeqcip iftáp pprfflccji,oqa|d,p, y cpp^pqpjda.

¿Quién sabe, por otra parte, si para cuando se hiciera 
la elección tendríamos un ministerio unionista, más d 
ménos disfrazado de liberal, que pusiera en juego las 
Díalas artes y  vergonzosos escamoteos del gran elector?

¿Se ha olvidado que es regente el. general Serrano, 
que los unionistas dipponea de cqqi tddqs los rqa^qdoa 
jnilitftTes importantes, de los alfijo  ̂eiqpleps civiles y de 
no pocos gobiernos de provincia?

De JieaalmioKy periódico rad ica l, copiamos 
el sigu ien te articu lo :

LO». IQt!NQCl4A^T.áíi.

Decir que loe unionistas conspira», es repetir una
verdad enfadosa de puro sabid̂ .̂ , iq qq t̂ié.d|S; esé parti; 
dq,quejamás ha podido ver saciada» laq aiqbicionee de 
sus prosélitos, es Vivir conspirando en todas las esferas, 
en la oposición y  en el poder, en la coneiliaoión y  en lá- 
enemistad: í »  dtíieanso et-tl paitar por todos los medios 
que hacen posible la lucha, aunque síW PW  le hSWPS 
vista preferir Ips pacúficíps,,. q¿iq J^lftitep escQfideir el 
cuerpo y disfrazarse de ionhovait que 1»  de fuerza, á la 
que muy raras veces ha recurrido.

Pero ese partido, cuyas huestés no son más que un 
conjunto de dconoclastaa que se reuniearon sobra Us rui­
nas de los antiguos ídolos áque se cqpaagraban respse- 
tivainente, y qup,luegq, e »  Wg^- NítO-ri») »Q ha 
hecho más que estar derribando con la siniestra lo que 
con la derecha habla levantado, hoy parece con toda evi­
dencia estar resuelto á la destrucción del presente que 
ha estatuido; hoy qu« »e ip ir» ciertppiepte desdeñado; 
hoy que ve sus ilusiones llevpdaq por el vienfo de liber­
tad que ellos trataron de detener; hoy que, llegados al 
desengaño, agotados los medios pacíficos del h a la^ , del 
interés fingido, de la adhesión despechada, consideran 
ya consumada su caída el 4? ^  opinión públi­
ca, que, porque quiere lilwrfad, no quiere ni puede que­
rer á los unionistas.

Viéndose, pues, en este trance, cambian de táctica, y  
al parecer sus antiguas conspiraciottea ae truecan en 
Ptrqíj,Lpjj5epp(;ipp dpptri»ári|¡(yifttft9A>táh> 7 W »  idea 
h» hs» cfisadq dp.alppppfw, ya w  «p d^ tra  de

ep el^PflP d.el gabinete,, ni al aprigo de la 
Constjtucion; y nS ahí que se aprestan á' otro género de 
lucha, y si hemos de creer ló que autorizadamente se 
dice y loque la historia y aotuál posición dé este partt-
do legitima, da impotentes opftsiaíP»l>t«fr sohaeéQ ao'

ladorp» rabqldae, 7 , 4® ^
piensan hacerse iuQp^dórp® aP f l

Inspirannos tales consideraciones las noticias que 
leemos en un diario, Oft que *• dpnuiícia jfa íjop pitas 
prcfliaps 7 actos positivpá aa^ reheldípái 
iconoclasta se prepara, resultando éjlp •'l®^Phqn^
que sus planes se encaminan á producir la perturbación, 
i  hacer del país ese.rta fívnalía do donde siempre han 
sabido los unionistas sasac tan pingüe ganancia.

t)ice,'pue8,--el primero de los sueltos á que alu­
dimos: ,

"Muchos hombres importantes de la unión liberal 
han salido ayer y  anteayer en dirección de varias pro- 
vinciaa„Persppas qup pretenden conqcej lo^ accreto? de 
ssta fracción, se empeñan en sostener que estos viajeros 
uo llevan un objeto de reoreo, sino un plaú político de 
la mayor importancia. Conocidos los instintos de este 
partido, no es dudoso aoogiMwr que se trata de realizar 
®lgun proyecto revolucionario en sentido montpensie- 

H^eramosqwfii^ w w » t w  dé 1» '  
olvidará á esfos celebres viajeros.»

Y  dice el otro suelto:

oontra el unioñisóío, ha provoenío de parte dé este una 
fainipn, en que se hé TéPüqlta pnrtuthfr el dede» .4 
‘Oda posta y por todos los medios posibles. Está visto 
lu « la Union liberal, oaando pierde la esperanza de es- 
®*lar el poder, conspira contra el órde» público^

^0 se crea, con todo, que tenemos por graves esas 
Noticias, ni que nos inspiran temores sérios esos actos, 

al fin y *1 caLo serian otra eósa que el vértigo de 
08 deaespetadoa, y el ajercicio buscado para distraer el

pertu'rbrc^^” '*"'^1 ®“  terreno de la
popular y ouó n <1“® <i® todo partido im-
demolici t̂!  ̂1 *̂ «1 desorden se encamina á la
S r z t T t i ? - ^  ®<l’ ra: sus es-
postrac'on v resultado que el de la propia
presticri'n i ^ \“ “ ‘“ ®“ to hasta su último limite d«l do.s- 

No'pi! pI alcanza el partido que nos ocupa,
fuerza nosinsj)¡ra, pues conocepios la
nmoJ, - gobierno para destruir toda colisión que le 
dí> in " "   ̂ *era, el espíritu de la nación y los medios
mar  ̂ q.uq sí nos prpppqefoqs es üa-

“ tención del gobierno y  del país sobre esos agi- 
sonrisa en los lábios, 6, todo lo más, 

^  un eve fruncimieníD .en el rostro, llevan en el co- 
H-M enemigo y  del envidioso,

a ase hasta con insistencia de las conspiraciones y 
aprestos carlistas; se teme de las-agitacrones^federalis- 

recelo los (navuEientoft.die alianaisáas é 
^  inos, y  no 9e atiende á y^dad^ra cpj^spira- 

cion, a verdadera enemistad, la Verdadera amenaza es- 
ajunto á nosotros, y tratando do minar el mismo ter­

reno que tranquilamente pisamos.
A  ellos debe consagrarse la vigilancia; de los unio­

nistas debemos desconfiar; sus planes y  sus manejos 
son los que preferenteiqentq debo seguir el gobierno 
para prevenir cualquiera loca intentona que, si no pu­
siera eu peligro la situación actual, produjera al turnos 
revueltas que se deben evitar.

Entre nosotros están los que nos odian; del presu­
puesto cobran los que por otro lado nos combaten; los 
que claman por el drden son los que piensan en pertur­
barlo; los que fingen respeto y acatamiento son los qne 
se aprestan á la rebelión contra la soberanía de las Cór- 
tes, contra el jjoder legítimo y contra la Constitución, 
donde están consignadas las conquistas revoluciona­
rías.

Sépalo e! gobierno; no lo olvide, que de todos los pe­
ligros que se ocupa en conjurar este es nc el mayor, 
pero sí d  más inminente.

'P«cho que el desden inspira.

De un artículo que publica Imparcial sobre 
la estadística criminal de Francia, Copiamos los 
siguientes párrafos por los curiosos datos que 
contiene:

«Vamos á dar á nuestros lectores, aunque muy en 
extracto, porque la abundancia de material no nos par- 
mite hacer otr» cosa, el resultado de la estadística cri­
minal en Francia durante el año de 1868.

Añadiremos también algunas cifras de la estadística 
judicial para que se tenga presente al examinar los da­
tos de la criminalidad, el numeroso personal de que dis­
pone pu Francia la administración para la represión de 
crímenes y  delitos, á pesar da lo cual el resultado es 
poco satisfactorio en el país, cuya capital sp da á sí mis­
ma el pomposo título de capital del muudo civilizado.

Del informe que acaba de presentar á Napoleón I I I  el 
ministro de la Justicia, M. Ollivier, resulta que la es- 
tadíptica criipinal del año 18d8, no prueba desgraciada­
mente que el nivel moral pe haya ele.yadb pn Francia 
durante ese período, porque si bien es vprdad que las 
causas criminales han sido ménos numerosas, no mu­
cho sin embargo, que durante los dos años anteriores, 
en cambio hay en la parte correccional un aumento
cpnsidera.ble-

Yerdad epque hay como ciepupatancia atenuante 
para este aumento de robos, de vagancia y otros, el 
hambre que ha reinado en Argelia y  las dos cosechas 
insuficientes que han afligido á Francj;^; pp£o no 
será tampoco argumento de gran fuerza si Ip estadísti­
ca de 1869 sucediendo á la cosecha de 1868 que'h^aiúo 
superior á las ordinarias, no presenta á óu vez una me­
jora notable sobre 1868.

En 1868los tribunales da Assists han tenido, que juz­
gar en Francia 3,613 causas criminales, es decir, pólo 81 
ménos que pn 1867, yparaesto, la disminuciou, poco 
importante como se vé, ha recaído casi toda en atenta­
dos centra, la. propiedad ..éPor otra paste, si-ios asesina­
tos, líV^robóS.dpmésdíipos y  algunos otros crímenes, han 
sjdo frecuentes que en años anteriores, en cam­
bio lós estupros y  Ips infanticidios han tenido un au­
mento'que debe llamar la atención del legislador y  del 
filósofo. í ■

La pena de muerte no ha sido pronunciada más que 
onee.ypces ê  ̂186SÍ, euafro solamente ha sido ejecutada 
la sentenci^, habiendo sjdo copwutadas las restantes por 
la pena inmediata, por el derepho de gracia del empe­
rador. i '

En 1868, el importe 'total de los robos ha sido de
3.927,180 francos (rs. vn. 14.923,284).

Guriosapa tambien la Bs.tsdíafáca de las condenas en 
rebeldía. Graci,^ á la,,.fapUidad de, las comunicaciones y 
á la habilidad de los criminalés, estas condenas han au­
mentado en una sexta parte, y  está demostrado que las 
tres cuartas partes de estos condenados logran sus­
traerse á la acción de la justicia hasta la expiración de 
lapenn.

En cnanto á las causas correccionales, la cifra os 
espantosa durante el eqismo año; 159,159 cansas, si 
bien hay entre ellas 23,000 por contravenciones fiscales. 
Los tribunales de simple policía han tenido que juzgar 
por su parte 374,026 causas.

La magistíratura no es ciertamente una aine cv^a en 
Franpip; loa. propur^O|rc^ imperiales han suscrito en 
1868,331,572 quejas (5 sumarias yeybalep; los j  oncees dp 
instrucción han incoado 59,917 sumarías, y.sólo se ha» 
hecho durante el año 71,547 prisiones. Soló en París se 
h^Ue(*9PrifiÍ9i\és,de.^l^.|i<¥iM»édps de prasidloy 
ca^^ cpireccionales que han enmendó nuoypaprJmcnes,

La parte referente ’á los suicidios no es menos triste. 
El número de estos, que eñ 1867 había sido dé 5,011, ha 
subido á B',547' en 1868, sea 4,376 hombíes j l  ,Í7 l mu­
jeres.. E l departamento del Sana Im dado 873 suicidios, 
l^ .p ^qu C rC P  ldfi7jde:,eatos:8uiBÍdas,;|37 eran manoít 
ves, de 4.íp*.J Péás añop! . . . .

A  las cifras del informe del ministro de la Justicia, 
cuyo extracto precede, podemos añadir las siguientes:

Lpa esímra^lfaffalttos son juzgaitos por 3,'00&jueces 
de fidfoiPóf megistrndos que componen.370 tribus- 
nales de primera instancia^ 28 tribunales de apeiacmn, 
y que cuando funcionan en los tribunales de .Ássises, 
para las causas criminales, están asistidos pb’r 8,500 in ­
dividuos ̂ k »  jurados. HaYO.OOO eomisarios fie policía 
y agentee de bcganízan la poUeíá
en t o d »| ^ (Ú á .7 é estos hay que añadir el cuerpo de 
policía París que.sube á.unps 7,000 indiYÍduos eutre
comisarios, oficiales de paz, y  agentes de orden público 
ó tergtnU de ville.

Hay además, bajo la'dlrecoion de los 38,000 alcaldes, 
35,000 gmrdias campestres, que en los municipios rura­
les desempeñan también Tis'Tunciones agentes de orden 
público, y  á.estos bay afiadir 1Q,P09 gu^da-bueques 
y  guardas de pesca, y 30,000 guardas particulares que 
vigilan 1*  propíedád tVraJ parüculnr.

Por último, hay un cuerpo de 13,000 gendarmes (5 
guardias civiles, dividido en 3,000 brigadas.

Respecto 6 íás cárceles, hay tres presidios para ios 
condenados á.ondean pecpfaua; 2»psisiones oorreceio-
nalíS Céfttraleg pura ¿ a  condunadóS-á .úótencio» y  re­
clusión; w  casas de justicia para los acusados y  los con­
denados á mñerte, y  además 362 cárceles provinciales ú 
departamentales, 3,000 cárceles cantonales, y  otrand.OO^ 
provinciales en los cuarteles de la gendarmería, .gsto 
aparte de las 12 cárceles de París; y  hay en fin, distri­
buidos en Francia a0,«0e cuartos de detención Gfrtrm-.

qianc.̂  [VÍ9l9Hl: . j  1 , •
Esto sin hacer mención de las colonias penitencia­

rias dé Cayenná y  NHe^'a-’Caledtmia para los Criminales 
condenados á la deportación. Para Nueva-Gaiodonia sa- 
Ud M  toce mucho una fragata Uevando cerca de dos-

Cía,
darán

cientos condenados á cadena perpétua por los tribuna­
les de Assises.

Volviendo ahora ai informe del ministro de la Justi­
no podemos menos de copiar estos párrafos, que 

an á nuestros lectores una idea de lo que al gobierno 
ranees preocupa el aumento de la criminalidad.

«No es por eso menos evidente, dice el informe, que 
se manifiesta una progresión de criminalidad que tiene 
que preocupar ú todos los que ^operan á las obras de U 
J ufeticia, (i gac caiuxqtan aguflfa, como sistema recelador 
« í f  estado Moral d l̂

»E1 gobierno está decidido á estudiar todas las re­
formas legislativas que puedan ejercer influencia en lus 
casos de reincidencia, y espeoialmente los que se enla­
zan con el sistema penitenciario, y sabe que puede cou-

con el csIq de la magistratura, dispuesta a secun­
darle en esta difícil obra.

»Pero la ley y la ju.sticia represiva no tienen más que 
una acción limitada.

» A todos los hombres ilustrados toca favorecerla pro­
pagación de los sentimientos del deber y del honor, que 
son las verdaderas garantías de la moralidad cuando se 
les fortifica por la instrucciou, la educación de la fami­
lia y  la religión.

»E l concurso activo é incesante de las fuerzas públi­
cas y  de los esfuerzos privados es el único que puede 
suavizar las costumbres y  combatir la marcha ascenden­
te de la criminalidad.i>

SECCION DE NOTICIAS.
El domingo á las doce de la mañana se verificaron, 

según teníamos anunciada, en el patio principal del 
cuartel de San Gil, diversos ensayos de un hemostático 
cicatrizante, á los que asistieron gran número de perso­
nas, entre las que había médicos de reconocida reputa­
ción, farpaacéuticos, veterinarios, militares de alta gra­
duación y de la.s demás clases de la sociedad, movidas 
todas del deseo del bien á la humanidad.

La primera de las operaciones consistió en hacer la 
disección á un carnero hasta poner al descubierto la 
carótida principal del lado derecho que, so-stenida por 
una sonda eu forma de puente, hizo sensible á los cir- 
cunstantos la presencia del indicado vaso.

En este estado se practicó la sección total de la arte­
ria trasversalmente y  en el sentido de su longitud; apli­
cado el medicamento que se ensayaba en tornadas in­
formes de lino, la contención de la sangre se determinó 
inmediatamente, quedando así demostrada de un modo 
concluyente su poderosa virtud hemostática. Colocado 
el correspondiente apósito, pocos minutos bastaron para 
que el carnero operado se mantuviese en pió.

Acto continuo se procedió á hacer la inyección del 
medicamento en la vena denominada safena de la ex­
tremidad posterior izquierda de un caballo, á fin de pro­
bar su acción coagulante;los re.sultados obtenidos, sino 
tan concluyentes como en el ensayo anterior, fueron no 
obstante suficientes á determinar en gran parte la for­
mación del coágulo, porque dividido el \-aso en su re­
gión media, la sección superior quedó perfectamente de­
secada, no, saliendo por la inferior sino una cantidad de 
sangre muy insignificante á la que de ordinario circula 
por tah importante y principal vaso.

Los animales operados que están en el mismo cuar­
tel, siguen en buen estado, sin que se haya presentado 
inflamación ni supuración en las heridas, lo que prueba 
la inmensa virtud cicatrizante del medicamento en­
sayad».

jos de la sociedad madrileña en el año recien trascurri­
do. Con este último objeto pronunció un discurro el se­
ñor secretario de aquella corporación, leyendo en segui­
da el laborioso cuanti ilustrado profesor médico don 
-\nfonio Walvehi y Piaña una Memoria, cuyo toma era: 
«Por qué la liomeopatía no ocupa en la esfera Oficial, el 
lugar que la corresponde.»

No somos oompetentes, ni.mucho menos, para apre­
ciar las doctrinas del Sr. Malvehí; asi que apenas si po­
demos decir que su discurso fue acogido con señaladas 
muestras de aprobación por el público que asistió á la 
festividad djcl domingo. La explicación del dinamismo 
vital y de las dósisinfinitesimales, dió margen al orador 
para intentar desvanecer las preocupaciones de la m ul­
titud, que no liega á dominar cómo la pequeñez del es­
fuerzo produce resultados inconmensurables. Aparte de 
esto, el Sr. Malvelií se detuvo en mostrar cómo ciertos 
hechos y  ciertas influencias que nada tenían de eientífi- 
ces, habían destruido en germen la realización del pen- 
samientq iniciado eu 1851 y casi en vías de ejecución en 
1861, de e.'tablecer cátedras, hospital y clínicas homeo­
páticas, coneluyendo por silgerir la idea de que los pro- 
fe.sores homeópatas aunaran sus esfuerzos, y recabando 
el apoyo de sos clientes, vieran de lograr el inmediato 
planteamiento de aquellas clínieas, tan deseadas por los 
amigos de la nueva doctrina y  tan cerabatidas por la 
intoleraneia alopática.

Repetimos que no somos aptos para juzgar de la 
bondad ó maldad del fondo del dúicurso del docto prpfe- 
.sor homeópata; pero eon gusto veríainos realizada la 
idea que, al terminar su Memoria, tuvo á bien sugerir 
el Sr. Malvehí, á quien sinceramente felicitamos por 
sus esfuerzos en favor del progreso de la ciencia y  del 
alivio de la humanidad.

Esto marcha.—Algunos republicanos )van á fundar 
una sociedad titulada El botan rq/p, la euaj estahl®cerá, 
en un local conveniente, un salón de lectura, donde se 
encuentren todos los periódicos republicanos de España 
y una biblioteca, compuesta toda de obras útiles al 
partido.

Para distinción, los socios usarán un botoncito rojo 
en el ojal de la chaqueta ó levita, el cual reciben con el 
título de asociados.

Anoche se verificó en Madrid con toda solemnidad 
la inauguración y  consagración de un nuevo templo 
masónico, á cuya ceremonia asistió gran número de in­
dividuos en representación de las lógias de esta capi­
tal, y  muchas señoras, parientes de individuos maso­
nes. Asistió también la banda de música de uno de los 
asilos de beneficencia y  un coro de profesores que ean- 
taron diferentes salmodias durante la ceremonia. El 
acto fue bastante público, y después de la ceremonia de 
consagración del templo, se bautizó masónicamente á 
un niño y  upa niña de poco^ días, siendo padrinos en 
nombre de los masones, dos personas bastante conoci­
das en Madrid. La fiesta, primera en sn género en .Es­
paña, terminó con un espléndido Imffet.

Acaba de repartirse el tomo ix de la colección com­
pleta de las Gonjerencías del P. Félix, sobre, el progre ­
so, que está dando á luz en esta córte la librería Univer­
sal desde principios del año anterior. Comprende este 
tomo las Conferencias de 1864, en'las cuales hizo el 
eminente orador una impugnación tan brillante como 
.sólida de la impia obra de Renán, que á la sazou acaba­
ba de publicar.se, aunque con tanta discreción y  habili­
dad, que no lo nombró una vez siquiera ni hizo la me­
nor alusión al autor en el discurso,de las Conferencias. 
Es en extremo notable por la fuerza del raciocinio, y por 
la gran novedad con qüé está tratado todo cuanta se re­
fiere á la divinidad de Jesucristo y á los milagros.

Está en prensa el tomo x, cuyas ^Conferencias están 
dedicadas á combatir el naturalismo y  el ateísmo cien­
tífico.

Excusamos encarecer el grande interés y  oportuni­
dad que tiene la publicación de estos preciosos libros 
en uno.s momentos en que bI error ha empezado á circu­
lar libremente por España bajo todas e.sas formas en 
que tan victoriosamente lo ha combatido eí' sáiio y 
elocuente jesuíta, cuyas doctrinas pueden seî  de gran 
provecho á los que entre nosotros han tomado á su car­
go la noble y  meritoria tarea de luchar contra esos fu­
nestos errores.

La suscriciou á  esta interesante obra es por tonms, 
á 6 rs. en Madrid, y 20 por cada tres en provincias. Los 
pedidos se dirigirán á la librería Univer.sal, calle del 
Arenal) 16.

Dos robos ocurrieron ayer al anochecer. El primero 
en la casa número 8 de la calle del Espíritu Santo, con­
sistente en algún dinero y alhajas, sin que fueran ha­
bidos los autores; y  el segundo en la casa número 2 de 
la calle de la Beneficencia, consistente también en me-r 
tálico y varios efectos, s i^d o  aprehendido un eugeto.en 
quien recaían sospechas.

Hoy se ha arrojado á la calle del Salitre desde un 
balcón de la casa número 10, una mujer de mediana 
edad, cuyas facultades mentales parece que se éncuen- 
tran un tanto perturbadas. E l golpe que. recibió aquella 
desgraciada la causó la fractura dé una pierna y  dos 
heridas de aunsideracion en Bd cuqrpo, puyas legiones 
le fueron cuéadas en la casa de socorro de la plazuela 
de Matute.

. Ayer, no sabemos con qué fundamento puesto que 
no-hay motivo para ello, se ha hablado de crisis y  mo­
dificación parcial.

La dirección de contribuciones anuncia por primera 
vez la vacante del título de duque de Uceda.

Háblase de la reapariéion del antigyit) periódico pro­
gresista El Clamor Público, bajo la inspiración de su 
fundador el Sr. Corradi.

Anteayer se verificó en la explanada de la cuesta de 
Areneros ante el ayuntamiento y  una numerosa concur­
rencia, la prueba práctica ó ensayo de la bomba quími­
ca, para la extinción de los incendios. Los resultados no 
han podido ser más ventajosos, pero en breve se verifl- 
ca,rú una nueva prueba oempnrativa eon las bombas del 
ayuntamiento.

Ha muerto en los Estados Unidos un hombre que ad­
quirió en España y en el mundo gyan celebridad. Pedro 
Sonlé, el agitador infatigable desde 1854 á 1858 de la 
adquisición de Cuba por la gran república americana, 
embajador dedos Esíados-Unidps en España, miembro 
más tarde del célebre Congreso de Qstende. Soulé v,eia 
la adquisición de Cuba como único medio de afirmar 
en el Congreso de su ptós la mayoría délos Estados que 
qiMrian sostener la esdavimá, ya entonces muy ame­
nazada por la opinión del Norte. ¿Quién le habla de dCF 
cir que die? años después la  esclavitud, habría des­
aparecido por completo d.e su pátria adoptiva?

La Conciliación, diario nftttnárquico-democrático de 
Valladolid, dá cuenta de un suceso desagradable que ha 
tenido lugas en Medina de Catapo, á cuyo punto se tras­
ladaron el gobernador civ iL  y juez de primera instan­
cia, cpp álgidas fuer.zas de tropa. Parece ser que hubo 
una colisión entre carlistas y  republicanos, resultando 
varias desgcMias. .. >.

También en el barrio dg San Isidro de la misma CÍU7 
dad se notaba una gran intranquilidad én  las primeras 
horas de la mañana del domingo, nO tardando- mucho 
tiempo sin q-ue estallara, también otro nuevo motín, 
pues hasta se dice que alguna autoridad que se presen­
tó en el lugyir de la ocurrencia, ftié maltratada, resul­
tando varias desgracias y  entre .ellas cuatro heridos.de 
geayedad.

El gobierno estará do enhorabuena el dia que no 
tenga noticias de algún motín. Desde la revolución acá 
no ha logrado todavía esa enhorabuena.

El domingo á las dos de la tarde celebró su acos­
tumbrada recepción anual en la calle del Clavel la so­
ciedad Hahueniáríiiiana Matritense. Tratábase de celebrar 
el 115 aniversario del natalicio del famoso iniciador de 
la medicina homeopática, 7  de hacer públicos los traba-

E1 no haberse publicado ayer el arreglo de la secre­
taría de Gobernación, según se había asegurado que su- 
cedéria, se atribuye' á no haber querido rubricarlo el re­
gente.

El ministro de la Gbbernácion se añade que está áu- 
riíamente descontento Con tal motivo, tanto que ha lan­
zado la terrible amenaza de salir del ministerio.

Algo.de cierto debe haber en la noticia, si se consi­
dera lá sobreexcitación de los ánimos de los radicáles 
cpntra.ja unión liberal, á la cual gehan la culpa de esc 
entorpecimiénto.

La junta directiva de fos radicales Hó se ha reunido '- 
ayer tampoco por no poder concurrir los ministros de 
Gobernación y Ultramar y presidente de las Cortes, que 
han asistido al Consejo de ministsos.

E l marqués de los Castillejos paqará dps ó tres dias 
en su posesión de los montes de Toledp, si él estado de 
su salud se lo permite, durante los dias dg vacaciones 
dé'las Córtes.

Parece que el Sr. Sagasta, aprovechándose de las va­
caciones de las Córtes, pasará dq? ój-tresdias fuera 
de Madrid.

El cónsul de España en San José de Costa-Rica dá 
cuenta de haber ocurrido en aquella tepúblioa las de­
funciones de los súbditos españoles que á eonlin nación 
se expresan;

D. Antonio Rivas, natural de Mallorca, de oficio car­
nicero, murió en San Salvador en el año próximo pasa­
do, habiéndose nombrado un administrador de sus bie- 
neís por haber fallecido sin testar.

D. Francisco Albar, natural de la poruña, de profe­
sión fotógrafo; falleció abintostato el dia 24 de Agosto 
delaño último en la ciudad de León, Estado de, Nicara­
gua, habiendo dej,ado varios objetos de su arte y  una 
suma en metálico importante 2,8Óf) pesos.

D. Francisco Montero, de estado soltero, de cuarenta 
y ocho añas dé edad, natural de Mahon; murió en Gra­
nada; habiendo dejado parte de sus bienes á unos sobri­
nos residentes en Argel.

D. Manuel Vargas, natural de Cádiz, que servia al 
gobierno de Gusitemala con el empleo de teniente coro­
nel del ejército de la república, falleció abintostato el 
10 de Diciembre del año último, habiéndose promulga­
do un edicto por el comandante general, con fecha 8 de 
Enero del corriente año, advirtiendo á los herederos del 
finado que acudan á acreditar su derecho á la sucesión 
en el término de seis meses, pues trascurrido dicho pla­
zo se considerará yacente la herencia con arreglo á las 
leyes de la república, y  se adjudicará á la Universidad 
de Guatemala.

D- Francisco Martínez Uncal, natural d « Asturias, 
que falleció sin testar en Patricia, departamento da 
éhinaltenango, ascendiendo su herenois á la suma de 
1,444 pesos y 4 reales, que se halla depositada eu la 
caja dé la Universidad, existiendo varios créditos á fa­
vor del finado de fácil cobro.

Han desaparecido de Lisboa, donde se hallaban resi­
diendo, el ex-brigadier Pierrad y  el coronel Borreguero, 
emigrados republicanos.

Hace tres noches salió para Alcázar el primer bata­
llón del regimiento de Luchan», que se halla de guar­
nición en Badajoz.

Los premios mayores del sorteo de la lotería de ayer 
han correspondido: el de 60,000 escudos á Madrid, el de 
20,000 á la Seo de Urgel, el de 10,000 á Madrid, el de

.5,000 á Cádiz, y los de 1,000 á Madrid, Puenteáreas, 
Badajoz, Palencia, Salamanca, Palma de Mallorca, San 
Fernando, Barcelona, Torrevieja y  Valencia..

El gobierno portugués ha dispuesto que todos los 
emigrados que perciben subsidio, sean trasladados á las 
islas Azores.

La mayor parte de los emigrados carlistas que .se 
hallaban en Oporto y que recibieron órden del gobierno 
para trasladarse a Lisboa, desobedecieron la intimación, 
habiendo desaparecido.

Durante los días 19al ^  de Marzo últime, han circu­
lado por las línea.s férreas portugiie.sas 11,374 
jeros.

pasa-

E1 Sr. Sagasta parece que pasará algunos dias de la 
próxima Pásciia en una posesión que tiene en la Man­
cha. r.o acompañará 1). Venancio González.

A l t '= de ayer salió del puerto de Cádiz para Manila 
la fragata conduciendo once oficiales v tres
cadetes.

Antes de ayer entró también en el puerto de Cádiz, 
procedente de Manila, la fragata Cercantes, conducien­
do dos oficiales y  23 individuos de tropa.

SECCION DE PROVINCIAS.

La sociedad Económica de Valencia, en sesión del 
miércoles último, aprobó un proyecto de exposición á 
las Córtes pidiendo que se facilite la construcción del 
ferro-carril de Gerona á la frontera, que es de suma 
importancia para las provincias del litoral del Mediter­
ráneo.,

Aprobóse también otra exposición al ministro de Ha­
cienda sobre la cuestión de la moneda de cobre, que está 
ocasionando graves perjuicios al comercio de aquella 
plaza.

Dióse además lectura á la sociedad de un interesan­
te resúmen de los trabajos hechos por la sección de 
ciencias naturales para formar un Museo regional, que 
ha comenzado ya á coleccionarse, y  en el que hay re­
unidos numerosos ejemplares.

Se halla vacante la escuela de instrucción primaria 
de niñas del pueblo de Montseny, cuya dotación es de 
166 escudos 700 milésimas anuales.

En Barcelona llovió y  granizó 
víspera del Domingo de Ramos.

abundantemente la

La Nacionalidad, periódico que se publica en Orense, 
dice lo siguiente:

«¿Qué beneficios trajo á esta ciudad la revolución de 
Setiembre? Esperamos que contesten á esta pregunta 
los señores revolucionarios. Porque, en nnestro oscu­
rantismo, no podemos comprender cómo no han bajado 
los comestibles, después de suprimida la contribución 
de consumos; cómo la industria está pereciendo des­
pués quB somos todos ciudadanos libres; cómo la inmo­
ralidad sube y  la decencia baja; cómo todo vá mal; có­
mo todo camina al abismo; cómo todo desaparece de 
este pueblo infeliz, lo mismo que de todos los pueblos de 
España, después de habernos prometido los señores una 
lluvia de felicidades, una nueva edad da oro, un nuevo 
paraíso terrenal.»

En la costa de Santander^ punto denominado de Ce- 
rela, va á iluminar.se un nuevo faro el dia 15 de Mayo 
próximo. -

La junta provincial de instrucción pública de Logro­
ño, ha solicitado de las Córtes que se declare la primera 
enseñanza obligatoria para todos ios españoles.

¿Y qué hacemos entonces de la libertad absoluta y  de 
los derechos inalienables, ilegislablea, naturales, etc.?

Uu cíjnqeu horroroso ha tenido lugar eu la villa de 
B,enabarre, cabeza del partido judicial de este nombre. 
El 30 del mes pasado, á eso de las ocho de la noche, 
llamaron en casa de nn abogado y  propietario de aque­
lla población; creyendo seria el cartero, abrió la puerta 
una sirvienta de órden de .sus dueños. No bien estuvo 
franqueado el paso, penetraron en la casa algunas hom­
bres enmascarados, sin duda con intención de robar. 
Carecemos de detalles respecto á las escenas horrorosas 
y  sangrientas que debieron pasar en aquella casa. 
Cuando á  las pocas horas se constituyó allí el juzgado, 
h ^ ó  á la esposa del abogado en una de las habitacio­
nes atada á una silla y  reclinada contra un mueble, 
exánime, desangrada, manando aún la feroz herida que 
le abrieron en el cuello; estaba degollada.

' ' ■ ; ■ - —  - , -j.. - , .

SECCION EXTRANJERA.
La dimisión del ministro de Hacienda francés, 

U. Buffet, es un hecho Consumado; pero á. pesar 
de los mil rumores que han corrido en los circuios 
políticos, en el salón de conferencias y en los pa­
sillos del Cuerpo legislativo, no parece que la cri­
sis se extienda á aquellos de sus colegas que te­
nían más afinidad de opiniones con el ministro di­
misionario. Se ha hablado de la salida del conde 
Darú, de M. Louvet y de'M. Ciievaudier de Val- 
drome, pero los periódicos de París del 11 no con­
firman estas üotifeias.

Limitada la crisis á la salida del ministro de 
Hacienda, quizás contribuya á fortificar más bien 
que á debilitar al gabinete; pues consolidará de 
una manera ostensible su programa, sus resolu­
ciones y  lá unidad de sus tendencias. La Prance, 
que se manifestaba muy alarmada, ‘ ha recibido, 
sin duda, inspiraciones más tranquilizadoras y  
juzga que desde el primer momento, el pensamien­
to, la misión y la fuerza del gabinete del i  de Ene­
ro han estado personificados en M. Emile Ollivier. 
La firmeza) diee nuestro colega, con que ha sabi­
do mahtejier enhiesta su bandera y  su resolución 
de no arriarla, suceda lo que suceda, son prenda 
segura de que la nación puede contar con que 
una completa identidad de miras presidirá de hoy 
más á todos los actos del gobierno.

Las declaraciones hechas por el ministro Guar­
da-sellos en la lUtima sesión del Cuerpo legisla­
tivo han causado el mejor efecto eu la opinión 
pública; M. Emile Ollivier ha manifestado de tina 
manera terminante, que la prensa y  las reuniones 
gozarán de una libertad absoluta para discutir el 
plebiscito, durante el período que preceda á la 
emisión del sufragio; que prohibirá severamente 
toda presión administrativa, y  que las instruccio- 
aes que comunicará á sus delegados, solo tendrán 
dor objeto prevenirles que combatan con la ma­
yor energía el sistema de la ab.stencion.

■Empujar al pueblo á las urnas, indicarle la 
gravedad del acto que va á realizar, hacerle com­
prender claramente que la cuestión que se venti­
la es entre la Constitución autoritaria de 18.52 y la 
Constitución liberal de 1870, en interés del por­
venir y  de la consolidación de la libertad, tal debe 
ser la norma á que los agentes del gobierno ha­
brán de ajustar sus actas en el próximo período 
electoral.
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De?pu(‘s de e.ste breve é interesante debate, la 
Cámara ha vuelto á ocupar.se con la mayor indi­
ferencia del proyecto de ley de imprenta.

El CtvstUucioml publica un articulo sobre el 
ejercicio del derecho plebiscitario, en que se plan­
tea y explica la cuestión de una manera conclu­
yente. «E l plebiscito, dice, tiene dos naturalezas, 
»dos formas, y responde á dos principios comple- 
;otaraente distintos,

»E l pueblo, reunido en los comicios, obra 
»como .\samblea Constituyente ó como gran jo ­
rrado, ora se le convoque para modificar el pacto 
^fundamental, ora tenga que dictar una resolu- 
»cion soberana, cuando surge algún conflicto en- 
»tre los tres poderes del Estado.

»Eu el primer caso, deben preceder al plebis- 
»cito un debate y una votación, á fin de que el su- 
»fragio universal, ilustrado por este trabajo pre- 
»paratorio, pueda responder con conocimiento de 
»causa á las preguntas que se le hagan. Pero en 
»e l caso segundo, no aparece tan claramente de- 
»mostrada la necesidad de una discusión prévia.

■»La responsabilidad del jefe del Estado, esta- 
»blecida por la Constitución de 1852, no reconoce 
»más que dos sanciones posibles: la revolución y  
»el plebiscito. Una sanción violenta y  una sanción 
»legal.

»S i el emperador interpreta la ley de una ma- 
»nera que pueda parecer abusiva; si las Cámaras 
»le  niegan obstinadamente su apoyo; si un des- 
»acuerdo sério, permanente, se establece entre el 
»poder ejecutivo y el legislativo, el pueblo debe 
»dirimir la contienda estatuyendo lo que corres- 
»ponda. Pero en semejante caso, ¿podrá admitirse 
»que sea la Cámara la que arregle las condiciones 
»del plebiscito, y determine la forma en que debe 
».exigirse al emperador la responsabilidad?

«Ciertamente que no.
»E1 emperador no es responsable ante las Cá- 

«marss; es al pueblo á quien debe dar directa- 
»mente cuenta de sus actos, como es el pueblo el 
«único que tiene facultades para aprobar ó censu- 
»rar la  conducta del soberano.

»Para un plebiscito de esta especie, que en re- 
«súmen no es más que un voto de confianza, no 
»hay necesidad de una discusión técnica, sábia, 
«filosófica; el debate se inicia en las reuniones pú- 
«blicas, y el pueblo juzga directamente al sobe- 
«rano, y decide si ha desmerecido ó no de la con- 
«fianza general.

«La  nación habrá podido ilustrarse sobre las 
«circunstancias de la causa, por las controversias, 
«por las luchas parlamentarias á que habrá dado 
«lugar el conflicto entre los poderes públicos.

«E l plebiscito será el desenlace necesario de 
«una crisis aguda cuyas fases y  detalles serán co- 
«nocidos por todo el mundo. ^

«Es por tanto evidente, que el sufragio uni- 
«versal podrá resolver siempre con pleno conoci- 
«miento de causa todas las cuestiones que se some- 
«tan á su decisión.»

E l Consejo de ministros celebrado el domingo 
por la noche se prolongó hasta una hora muy 
avanzada. Según parece, ha reinado completa 
conformidad entre Ollivier, Talhouet, Segris y  
sus demás colegas, cuya dimisión se habia anup- 
ciado por algunos. El lunes no hubo Consejo, y  
ayer por la mañana debieron reunirse nuevamen­
te los ministros para arreglar de una manera de­
finitiva la situación del gabinete.

La opinión no se muestra muy favorable á la 
cómision del Senado qué ha entendido en el pro­
yecto de reforma constitucional: preténdese qué 
ha diluido y .complicado las disposiciones del se- 
nado-copsultp,en lugar de limitarlo á las bases 
constitucionales más indispensables, como lo pe-, 
dia el voto general, y como parecía exigirlo tam-, 
bien el objeto que el mismo gobierno se proponía: 
se teme asimismo que algunos artículos elimina­
dos en el proyecto primitivo, y restablecidos por 
la  comisión, impriman á su obramn colorido reac­
cionario, que'no es difícil recaiga á los ojos del 
pilhlico sobre el Senado enteró.

En Florencia el ministro del Interior ha pre­
sentado un proyecto de ley para el ejercicio pro­
visional del presuppesto italiano has^ el 31 de 
Mayo, haciendo ptesente que la discusión detalla­
da del presupuesto no podria terminar antes del 
mes de Julio, y rogando á los diputados que reser­
ven sus fuerzas para los debates á que dará mo­
tivo el presupuesto de 1871, que será en breve so­
metido á su deliberación.

Escriben de Roma k Le Memorial Diflomátique 
que no merece crédito la noticia que circulaba en 
aquella ciudad de que la mayoría de los padres 
del Concilio estaba decidida á proclamar, por acla­
mación, la infalibilidad del Papa en la sesión pú­
blica del Concilio que va á cele,brarse el lunes de 
Páscua bajo la presidencia del Padre Santo. Has­
ta se deeia que los representantes de 1^. potencias 
extranjeras pensaban abstenerse de asistir á dicha

sesión. . , ,
Parece que, én efecto, el pensamiento (̂ e algu­

nos obispos era acudir al medio de la aclamación 
para poner término de una vez á las controversias 
relativas á la oportunidad de la definición de la

lacio de Saint-James, privilegio reservado hasta 
ahora á los soberanos.

E l Times ha citado un ejemplo pasmóse de las 
ventajas que reportará al comercio de Europa 
con el extremo Oriente, el Canal de Suez. Un bu­
que de vapor, el Danubio, salió el 12 de Febrero de 
Bombay, con un cargamento de pacas de algo- 
don, y el 29 de Marzo zarpó de Liverpool, de re­
torno, conduciendo muestras de telas fabricadas 
con el mismo algodón.

De manera que desde la salida del Danubio de 
Bombay, hasta la de Liverpool, solo han tras­
currido cuarenta y  cinco dias, en tanto que por la 
via ordinaria, doblando el Cabo de Buena Espe­
ranza, hubiera empleado ciento ó ciento veinte 
dias nada más que para hacer el viaje.

El exámen en comité del bilí sobre la propie­
dad territorial en Irlanda no empezará hasta el 
jueves 28 del actual: con este motivo observare­
mos que algunos de nuestros colegas, dando cré­
dito á una noticia equivocada trasmitida por el 
telégrafo, han dicho que la Cámara de los Comu­
nes habia desechado este b ilí, cuando lo que hizo 
fué desaprobar, aunque por escasa mayoría, una 
enmienda contraria al proyecto del gobierno.

La misión del conde Potocki tropieza cada dia 
con nuevas dificultades: el telégrafo anuncia que 
M. Rechbauer, uno de los representantes más au­
torizados del partido aleman, no habia querido 
prestarse á formar parte del gabinete: parece que 
las tendencias demasiado eclécticas del programa 
del conde Potocki no habían satisfecho á nadie.

LeNord observa acertadamente que no son solo 
las exigencias legítimas de los tcheques las que 
pueden hacer abortar la tentativa de conciliación, 
peligrosa de suyo, ensayada por el conde, sino 
que es posible que la Hungría rechace también 
las modificaciones que pretenden introducirse en 
la Constitución actual del imperio.

Se asegura que no volverán á levantarse las 
fortificaciones de Landau. Los diputados bávaros 
habian reclamado por dos veces la demolición de 
esta fortaleza, cuya conservación imponía al Te­
soro un gran sacrificio, y  dos veces el gobierno de 
Munich, cediendo á las exigencias prusianas, se 
habia desentendido de aquella petición. Pero el 
ministerio que preside el conde de Bray, mejor 
aconsejado, ha comprendido que Baviera no tiene 
que temer ataques exteriores, y  que la conserva 
cion de la fortaleza solo interesaba á Prusia. En 
consecuencia, ha entablado negociaciones' con el 
gabinete de Berlín para conseguir la modificación 
del tratado, en virtud del cual Baviera contrajo 
el campromiso de conservar á Landau en estado 
de defensa.

Parece una cosa decidida el aumento de gas- 
tosen el presupuesto de la Confederación del Norte 
M. Bismark justifica este aumento por la necesi­
dad que hay de dar mayor desarrollo al ministe­
rio de Negocios extranjeros, y  sobre todo por la 
necesidad de enviar por correos especiales los par 
tes que exijan secreto, por no ofrecer bastante 
garantía el telégrafo de la nación.

Hasta 1840, el Egipto entero habia sido un 
feudo de la Meca. E l sultán, al conceder á Mehe 
m et-A lí e l ' vireinato hereditario de aquélla pro- 
■vincia del imperio otomano, le constituía al pro­
pio tiempo propietario de los bienes de mano 
muerta portenecientes á las ciudades santas, y 
cuya administración daba lugar á infinitos abusos 

Ismail-bajá, á imitación de sus predecesores, 
no solo ha dado un prodigioso impulso á la agri­
cultura, sino que en todo lo largo del N iló ha 
consagrado un cuidado especial al cultivo del al­
godón, de la cana de azúcar, del añil y  de otros 
productos de las regiones tropicales.

La administración de esos terrenos inmensos 
forma una parte distinta del gobierno con el nom­
bre de Daira ó dominio privado. Para cotapren- 
der la importancia de esa administración, baste 
saber que los rendimientos anuales que de ella 
saca el khedive, pasan de 120 millones dé francos, 
y con ellos ha hecho frente á los cuantiosos gastos 
que ha ocasionado la inauguración del canal de 
Suez.

Ahora va á hacer esplotar el khedive en gran­
de escala los terrenos por donde corre el canal de 
agua dulcé, y  al efecto ha autorizado á la Daira 
para que contrate con el Banco franco-egipcio un 
empréstito de 125 millones de francos, destinado 
principalmente á importar en Egipto todos los 
perfeccionamientos realizados hasta el dia en las 
Antillas y  en el Brasil, en el cultivo y  esplota- 
cion de la caña de azúcar.

Como este empréstito no tiene carácter públi­
co, por ser contratado por la administración del 
dominio privado del khedive, no es de los que ne­
cesitan la autorización del sultán.

Asegúrase que la mayor parte no se contentarán so­

lo con hacer una propaganda individual, sino que pro­

vocarán reuniones públicas para dar á esta propaganda 

mayor extensión é importancia.

Los periódicos ingleses hablan de próximos cambios 

en el ministerio. Parece que Mr. Card'well reemplaza­
ría á Speaker, y  que lord Northbrook se encargaría de 

la cartera de la Guerra. Si Mr. Bright hace dimisión, 

ocuparía un puesto en la dirección de comercio mister 

A jrton , y si dimite también lord Hathley, le reemplaza­

ría sir Roundell Palmer.
Estas noticias, aunque no carezcan de algún funda­

mento, necesitan de confirmación para entrar en la es­

fera de lo inmediatamente probable.

Bayona 12.

Afirmase que algunos cabecillas carlistas han 

pasado la frontera de España.
París 12.

infalibilidad; pero se asegura que, iuformado el
Papa de ese proyecte, ha opuesto á él su veto for­
mal, no queriendo que una cuestión tan impor­
tante sea zanjada, por decirlo así, como por sor­

presa.
También desmienten de Roma el rumor que 

han hecho correr los periódicos hostiles á la Igle­
sia de que el tifus primaveral hacia tales estragos 
en Roma, que el Papa tendría que suspender, aun­
que solo fuera por algunas semanas, los trabajos 
del Concilio. A l contrario, la salud pública en Ro­
ma nunca ha sido tan satisfactoria como lo es este 
año desde la entrada de la primavera.

.Adquiere crédito la noticia de la dimisión de 
;Mr. Bright, cuya retirada, al decir de varios pe­
riódicos ingleses, ocasionará cambios en el gabi­
nete. Algunos le designan por sucesor á Mr. A yr- 
ton. Por su parte, el Daily-News desmiente estas 
noticias, y  pretende que Mr. Briglit; después de 
algunos dias de reposo, volverá á sus trabajos.

El mismo periódico anuncia que la Puerta ha 
sancionado la excisión de los católicos armenios 
y  autorizado á estos para elegir un jefe espiritual 

y civil.
No sabemos hasta qué punto sea cierta la noti­

cia dada por vario? periódicos de que la reina de 
Inglaterra vá á asociar á su hijo al trono. En este 
sentido se interpreta la circunstancia de haber te- 
pido el principe de Gales una recepción en el pa-

Aunque sia responder de su autenticidad, creemos 

deber dar á nuestros lectores alguuas noticias relativas 

á Itoma.
Se dice que los padres del Concilio, muestran alguna 

oposición á que este se suspenda durante los calores; que 

desean que la grande obra de la Iglesia del siglo IX  se 

termine cuanto antes, dando así una prueba al orbe ca­

tólico de la fuerza de la -verdad qúe entraña él catoli­

cismo.

A l abrirse la  Bolsa, se cotízaban:

El 3 por 100 francés, 73-65.

E l Interior español, 4 23-ll2.

El exterior Idem de 1867, 27-3[4.

El Id. id. de 186e, 27-5il6.
Barcelona, 12 (á las tres y cuarenta 

minutos de la tarde).

En la  Bolsa de hoy, se han cotizado:

£1 consolidado, á. 24-20.

El diferido, á, 24-10.

Las subvencior es de ferro-carriles, 4 44-55.

Los bonos del Tesoro, 4 65-40.

GACETILLAS.

Anoche en el casino Imperial corría muy válida la 

especie de que las relaciones entre R inher y OlUvier 

eran cada dia más cordiales, y  aun se anadia que estos 

dos importantes hombres públicos estaban completa­

mente de acuerdo respecto á la manera de ver la políti­

ca de la Francia.

Tan luego como se vote la ley de imprenta en el 

Cuerpo legislativo, gran número de diputados están 

dispuestos á pedir á la Cámara un aplazamiento hasta 

el 5 de Mayo, con el objeto, según parece, de aprovechar 

esta interrupción de las faenas legislativas para ir á sus 

departamentos respectivos, y  explicar los motivos y el 

fi.'i dol plebiscito,

Noticias muy interesantes recibimos de Roma, que 

hemos adquirido en el ministerio de Negocios extranje­

ros. Los encargados de negocios de Francia, cerca de la 

Santa Sede, aseguran que son muy frecuentes las con­
ferencias oue celebran los representantes de Inglaterra 

y Prusia con el cardenal Antonelli. Parece que la Prusia 
gestiona activamente la creación de una nunciatura en 

Berlín, y que Inglaterra desearía que en caso de un con­

tratiempo el Papa y  su córte pudieran refugiarse en 

Malta.

En los círculos diplomáticos de Viena ha circulado el 

rumor de que el conde Darú trata de dirigir una Memo­

ria á las potencias católicas para exponerles el punto de

L a  novela de Coronel y «L a  Correspondencia.»
No pensábamos seguir ocupándonos, y  mucho menos 

en estos dias, del trabajoso parto literario del diputado 

constituyente, cuyos dos primeros capítulos extracta- 

mosen nuestros últimos números.
Pero he' aquí que encontramos ayer en La Corres­

pondencia el siguiente elogio:
vBl Puente de A lcolea ha empezado á publicar una 

^novela de costumbres, original del diputado constitu- 

»yente D. Rafael Coronel y Ortiz, que todavía no se ha- 

«biadado á conocer como novelista, y ahora lo hace de. 

»una manera común. La obra so titula El tnejor de 
»los dados... y ha llamado mucho la atención en los 

«círculos literarios.»
Como quiera que esto pudiera dar lugar á que algu­

nos padres de familia adquirieran y permitiesen á sus 

hijas la lectura de este novelucho, copiamos para mues­

tra de la obra el final del capítulo III, en el que el se­

ñor Coronel, después de salir del café con su querida 

Serafina, sube á un coche y dice:
«Una vez dentro del carruaje, echamos las cortini-

do a) orador republicano, manifiesta su extrañta 

de que se opongan resueltamente al proyecto de 

plebiscit) hombres que se precian de liberales y 

que invocan constantemente la soberanía nacional 

como fuente de todo poder; añade dirigiéndose al 

Sr. Favre: «Vos podéis ser un fiel servidor de la 

causa de la república, pero sois un cruel enemiga 

déla libertsid.»

El periódico « I *  Fr^ncais» dice que el empera­

dor est4 dispuesto 4 ceder ante la  opinión pública 

y que la crisis ministerial puede tener un feliz des - 

enlace.

En la  Bolsa de hoy se han cotizado:

3 por 100 español interior, 4 83 li8.

3 por 100 francés, 4 73,50.

3 por 100 id. exterior, 4 23 1(4.

4 1(2 por 100 id .,4 103-50.

Lóndres 11.

Consolidados ingleses de \¡i3 3(4 4 7(8.

3 por 100 portugués, 4 33.

b o l s a  d e  M ADRID  D E L  D IA  12;

FONDOS PUBLICOS.

partida de Francia en los asuntos del Concilio, y la acti- »llas verdes, aunque á tales horas no podía molestarnos

tud que el gabinete de las Tullerías está resuelto á ob­

servar contra ciertas resoluciones eventuales de aquel.

En Italia todos los esfuerzos de la oposición se diri­

gen á la situación financiera, y los proyectos de M. Sel­

la son combatidos con un vigor que aumenta cada dia. 

Se empieza á temer en las esferas del gobierno no sufra 
una derrota parlamentaria que ocasione su retirada, y  

quizás también la de todo el ministerio.

Las poücias que hasta ahora tenemos de Viena son 

poco satisfactorias bajo el punto de vista de la formación 

de ministerio. Cuantos esfuerzos ha empleado hasta 

ahora el conde de Potocki, encargado deformarlo, han 

sido inútiles, y se prevén se'rias dificultades para lle­

gar á ese fin, por más que continúan con la mayor acti­

vidad las negociaciones con los miembros más impor­

tantes de la mayoría parlamentaria.

»e l sol, liabiendo encargado previamente al cochero que 

«nos condujese á lo último d'el paseo de Atocha.

«¿Qué dijimos durante aquella excursión?

«Apenas dijimos nada; pero me se figura que no 

«no perdimos el tiempo.»
No hay en el mundo bastantes hojas de higuera para 

cubrir á esta púdica Eva y á este obeso Adan.

En el cap. 4.“ el protagonista entra en. una cuadra, 
de donde no nos proponemos sacarle. Siga allí escribien- 

do su novela de costumbres... suripantescas.
No nos extraña ya que el diputado constituyente sea 

uno de los que con más calor defienden él matrimonio... 

civil.

ContiaÚA hablándose de un próximo enlace del prín­

cipe Orange con úna hija de la reina Victoria. El viaje á

De actualidad.
— Adiós, chico.,
—Hombre, me alegro verte, Te participo mi próximo 

enlace.
—rjHola! ¿Te casas? ¿Y con quién?

—Con Gracia.
— ¡Infeliz! ¿Después de haberla bombardeado?.....

-j E l domingo celebró la  Academia homeop4tica
española su i'éunioh inaugural, en conmemofhéfóri del

Inglaterra de laireina de Holanda parece ha tenido j)or |: 115 aniver.sai'ío del tíatalicio de Hahinériiánn, dáháosé

principal objetóla negociación de ese matrimonio.

Llama la atención que el Times, que hace tanto 

tiempo que diariamente da noticia.? de Irlanda, nada 

diga en sus últimos números respecto á este aÍ5unto; 

hay ' qúien cree qué' él Times ha résiielto,^en cuanto té 

.sea posible, elim inarla Irlanda de sus columnas, por-, 

qúe no le conviene hacer .saber la recepción que ese país 

prepara á la dictadura británica.

En Berlín no ha prodücido mUy buen efecto éntre los 

hombres políticos el diseúíso que el conde de Bray, mi-, 

nistro dé Negocios extranjeros de Baviera, lia pronun­

ciado con motivo de su entrada en el ministerio.

El conde de Bray, lejos de apropiarse el punto de 

vista de su predecesor, el príncipe Hohenlohe, que ha 

hablado siempre del aislamiento de Baviera y de la ne­

cesidad de tener un aliado poderoso, ha expresado la 

confianza que abrig^a en el valor patriótico de los habi­

tantes del país, cuyos destinos ha sido llamado á regir.

Emilio Ollivier, el distinguido hombre de Estado, 

que al mismo tiempo es un publicista notable y  un hom- 

.bre eminente? tiene asegurada su entrada en la Acade­

mia francesa; piidiendo nosotros anticipar á nuestros 

¡lectores que el encargado de hacer el discurso de re­

cepción á Emilio Ollivier, será M. Augier. También to­

rnará asienta en la Academia, el distinguido literato Ju­

dio Janin.

: - El príncipe Napoleón ■tomará decididamente parte en 

líos debates del senado-consulto, haciendo declaraciones 

terminantes respecto á su situación política.

M. Thiers.ia dirigido la siguiente carta á todoe los 

periódicos:
'«Permitidme que recurra á vuestra bondad para rec­

tificar las inexactitudes de hecho y  de concepto cometi­

das por alg'unos.periódicosj á propósito del voto emitido 

por mí ea.la sesión d e l5^e  este. He votado la proposi­

ción de JíM. Keller, Coehéry, Grandmond y otros, porla 

que se pedia que todo proyecto de plebiscito, antes de 

ser án hécho, fuera discutido por ambas Cámaras.

Ésta fornia'de plebiscito que yo ya habia propueato, 
es la única, que mis principio^; me permiten aceptar, y 

por consecuebeia he debido Votar contra todas las pro­
posiciones contrarias. . • '■‘D-

Recibid, señor director, la seguridad de mi más dis­

tinguida consideración.— A. Thiert.*

El marqués de la Valétte, ha vuelto á Lóndres y  ha 

tomado nuevamente posesión de la embajada francesa,, 

cerca del gobierno británico.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Nueva-York 11.

Continúa la  insurrección contra Juárez en la  

parte setentrionai de Méjico.

Los píeriódicos que manifiestan simpatías por los 

rebeldes de Cuba niegan que la insurrección esté 

terminada, añadiendo que los insurrectos amena­

zan el distrito de las Tunas; pero los despachos ofi­

ciales de la Habana confirman la  noticia de que la  

rebelión puede considerarse como concluida.

Roma 12.

Asegúrase que el Papa después de haber oído 4 

los prelados españoles, ha acordado que el clero es­

pañol no debe prestar Juramento 4 la  Constitución.

La Agencia no sale garanto de esto rumor.)

cuenta por el secretario general dgj|la corpoifacion el 

Dr. ü. Luis de Hysern, délos trabajos de aquella,,anun-í, 

ciando la próxima apertura dé cátedra libre de homeo­

patía, desempeñada por los individuos de la Acadeníia, 

así como de la continuación délas seáiones jiúblicás dé 

diséusion, que celebrará todos los jueves por la noche, 

y del es.tabl,eeimiento de una consulta pública homeopá­

tica. . . -<!■■■

El srfcio de númiero Dr. D.'José de Gorostiíaga leyó 

un notable discurso, en el que .se'prueba qúe la medicina 

homeopática no es un método especiante , como quieren 

suponer sus adversarios. ,, j.
Por último, el presidente de la corporación, exeelen- 

tísimo Sr. D. Joaquín de Hysern, pronunció un elocuen­

te discurso resumiendo y  coróborahdo las opiníiones 

consignadas por el académico disertante, siendo uno y  

otro recibidos con notables muestras de aprobación por 

la escogida concurrencia. . < .

Damos la enhorabuena á esta corporación, por los 

buenos deseos que la anima y  por el entusiasmo y  deci­

sión con que sostienen y deflénden la reforma médica 

hahnemanniana.

En las obras originales que ban sido presenta­
das á la sociedad de profesores dirigida' por el Sr. Mo­
nasterio, figura una sinfonía del jiSven é inspirado com­
positor D-. Antonio López? autor de la que con el título 

do El Tader fué tan aplaudida el verano último en los 

ardmes del Buen Retiñó. Es probable qué la-nueva óbfa 

del Sr. López sea interpretada en uno de los próximos 

conciertos.

E l robo ocurrido en casa del opulento banquero
Rostehild, de París, de'cuyo suceso hemos dado cuenta, 

se veriflfeó de la siguiente manera:

, El cajero, antes del desfalco, llevaba mucho tiempo' 
encargado de su sección, con la particularidad de que 

diferentes veces habia sido suplido jpor otros empleados 

que no se habian apercibido del desfalco por estar he­
chos los asientos én toda regla y el delito'perfectamente 

oculto.
El robo asciende á unos diez' millones de reales.

A yer anticipamos á nuestros süscritores 

de provincias los siguientes despachos telegrá­

ficos:
París 11.

Cuerpo legislativo. Sesión importante.

El Sr. Julio Fairre pregunta cu41 es la  causa de 

la  salida del gabinete del mialstro de Hacienda se­

ñor Buffet.

Contesta éste que el momento no es oportuno 

para dar semejantes explicaciones.

El ministro de Justicia, Sr. Ollivier, dice que el 

gabinete insiste en sostener el proyecto de «seaa- 

tus cónsultum.

E l Sr. Segris tercia en este debate, y  contestan-

3 consolidado.............
Id. pequeños....... .......
Id. fin del corriente...
Id. exterior.................
3 procedente diferido..
Id. fin de mes............
Deuda material..........
Id. personal.............
Billetes hipotecarios.
Id. 2.‘  sene...............
Banco de España......
Bonos del Tesoro......

FERRO-CAJIRILRS.

Obligaciones de 2.000.,
Id. nuevas..................
Id. de20.000....,.........
Id. nuevas..................

CARRETERAS.

Abril de 1850...........
Agosto de 1852..........
Julio de 1856............

CAMBIOS.

Lónares á 90 dias fecha.. 
París á 8 dias vista........

MERCADOS.

Precios de granos y  artículos de consumo a l ,por 

mayor y menor en el de e.sta capital, según los partes 

del ayuntamiento:

Carne de vaca, de 5‘400 á 5‘800 escudos arroba, y Ae 

0‘212 á 0‘236 escudos libra.

Idem de carnero, á 0‘236 escudos libra, y .d* 0‘900 i  

0‘ OOOescudos arroba.
Idem de ternera, de 0‘400 á 0‘500, escndos libra.

Tocino añejo, de 0‘000 á 0^000 escudos arroba;^ y  de 

O'OOO á 0‘000 escudos libra.

Idem fresco, de 0‘000 á 0‘ 000 escudos,libra.

Idem en canal, de 0‘000 á 0‘000 .escudos arroba-.

Jamón, de 0‘000 á O'OOO escudos libra.

Aceite, de 0‘000 á O'OOO escudos arroba, y de O'OOO á 

O'OOO escudos libra.
'  Vino, de 1‘600 á 2‘800 escudos arroba,‘y  de 0*018 á 

0‘118 escudos cuartilla.

Pan de dos libras de0H30-á 0*158éscudos.

Garbanzos, de 3‘400, á 5‘800 escudos arroba? y de 

0*300 á  0‘236 escudos libra. ' .

Judías, de 2 GOO á 2‘800 escudos arroba, y  dé 0*118 

á.p*J26 escudos libra.

Arroz, de 2*600 á 2*800 escudos arroba, y de 0:118 á 

0*130 escudos'libra. >

Lentejas, de 0*600 á 2-escudos arroba, y  de 0*096 á 

0*118 escudos libra. ^

Carbón, de 0*600 á 0*700 escudos arroba.

Jabón, de 5 á 5*400 escudos; arroba,, y-de 0*200 á 

0*256 escudos libra.
Patatas, de 0*‘450 á 0*550 escudos arroba, y de 0*024 

á 0*030 escudos libra.

PRECIO DE ORANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo, á 4*447 esciidós fanega.

Cebada, á 1*700 escudos femega- . , i ,

BO LETIN  RELIGIOSO.

Santos del dja*— Miérecles Santo.—San Herm,ene- 

gildo, rey y  mártir.

Cultos.— Se cantará la misa del oficio del dia es 
San Isidro y en San GKnés.—Por la tarde se cantarán ti­

nieblas en Tas parroquias, San Isidro, Italianos y  ®toos 

templos.— Terminan al anochecer losquinarios áNues- 

tro Señor Jesucristo, y  predicarán; enJa capilla áel 

Santísimo Cristo de la Salud, D. Jaime Cardona;, en el 

Colegio de Loreto, D. Mariano Pujol y  Anglada,' y 

San Ignacio, D'. Ped'ro de la Fuente.

V isita  de la  Córte de María.— Nuestra Señor* 

de los Remedios en Santo Tomás, ó la de la Salud en 

Santiago ó en San José.

ESPECTÁCULOS.

-Los sieteVARIEDADES.— A las ocho y media.- 

dolores de María. '

RECREO.—A las ocho y media.— piHuelo d* 

Paría.— D. Ricardo y D. Ramón.— Candidito.

Advertim os á nuestros süscritores del ex 

tranjero, y  particularmente á los de Francia, 

que en París la Agencia del Correo Au 

tógrafo, Chaussée d 'A n tin , 18, queda debi 

damente autorizada para admitir suscriciones 

á E l  E go de E spaña.

MADRID: 1870.

IM I^NTA A CARGO DR J- ¡-  «

ÚLTIMOS PRECIOS > &N
DEL 11 DEL 12

—
24-35 24-30 » 5
24-50 , 25-00 50
24-30 24-30 >
29-50 29-00 50
24-20 24-20 »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 »

100-50 100-70 20
94-50 95-00 50

132-00 132-50 50
65-00 65-00 »

44-50 44-65
43-80 00-00 » <
43-50 43-70 >
43-00 00-00

1

00-00 00-00
1

>
00-00 00-00 » >
00-00 00-00 > » 1

. 49-80 49-85
5-20 5-20

(

Liiarltd, 21, rri%eif<a.
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